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El Derecho del Trabajo se origin6 en la necesidad

de proteger al hombre de sus congéneres y para evitar -

el aprovechamiento ventajoso del fuerte sobre el débil. 

La historia del Derecho del Trabajo no es otra que la -

historia del hombre en la búsqueda de su progreso, li-

bertad, equidad y seguridad. 

Los inicios del Derecho del Trabajo en general, se 

remontan a la llamada Revoluci6n Carlista de Inglaterra 

efectuada en el año de 1842. Aunque ya desde 1764 ha

bía" surgido un descontento entre los trabajadores manu~ 

les quienes tuvieron que defenderse colectivamente de 

las injusticias del nuevo capitalismo que les estaba 

desplazando mediante el empleo de máquinas y dispositi

vos mecánicos. 

El Derecho del Trabajo, apareci6 como respuesta al 

requerimiento de garantizar a los trabajadores una vida 

digna de ser vivida, lograda a través de mejores condj_ 

ciones de trabajo, certidumbre en el empleo, salarios -

Temunerativos, jornadas de trabajo humanas, descanso y

vacaciones. Así, la principal fuente real del Derecho

Laboral ha sido, es y será, la necesidad Je reprimir 

el abuso patronal. Por ello, casi to<los los tratadis -

tas con::-;ideran que las fuentes rcal0s del Derecho del -

Irabajo son las carencjas de la clase la~0rante y el 

imperativo de lograr la equidad, así como el equilibrio 
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entre las "aspiraciones" de los trabajadores y las "ne

cesidades" de la clase empresarial. 

En nuestro país, el Derecho Mexicano del Trabajo -

ha creado una administraci6n de justicia para los pro

blemas laborales, con perfiles propios y con un profun~ 

do sentido democrático. 

La base del Derecho del Trabajo en México se en 

cuentra en el artículo 123 de la Constituci6n, mismo 

que recoge los ideales, aspiraciones y necesidades de -

la clase trabajadora del país. 

En la época colonial las famosas Leyes de Indias -

fueron el punto de partida de la legislaci6n laboral, -

pero desde un punto de vista muy "sui generis", ya que -

no pretendían "igualdad" entre indios y españoles, si -

no que mas bien se trat6 de medidas piadosas, de dádi -

vas lastimeras. 

En 1904, en el Estado de México, Don José Vicente

Villada estableci6 el principio Je que" ... cuando coll -

motivo del trabajo que se encargue a los trabajadores -

asalariados ... sufran 6stos alg6n accidente de trabajo

que les cause la muerte, o una lesi6n o enfermedad que

les impida trabajar, la ernprc~a o ncgociaci6n que reci-
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ba sus servicios estará oblig3da a pagar sin perjuicio-

del salario que se debiera de~engar por causa del trab~ 

jo ... una cantidad ... Igualmente, se presume que el ac-

cidente sobrevino con motivo del trabajo a que el obre-

ro se consagraba, mientras no se le pruebe lo coutra--

rio". 

En 1914, Cindido Aguilar, en Veracruz, expidi6 una 

ley que garantizaba un mínino de derechos a la clase --

trabajadora. 

Estos y otros principios de justicia laboral fue--

ron recogidos en el artículo 123 de la Constituci6n, 

mismo que ha sido reformado varias veces a través de 

los años. 

En resumen, el Derecho del Trabajo es el conjunto-

de principios y normas que regulan la relaci6n entre em 

presarios y trabajadores. En el caso concreto de M~xi-

ca, la justicia del trabajo es:~ encomendada a orgartis-

n1os que representan los i11tcrescs de tríll)aj~dores y rs-

trones y de la Naci6n. Pcr ¿}lo, las ~J:1nra5 de Conci -

liaci6n y Arbitraje~ csti11 i~legra<las por reprcse11tan 

ci6n y Lcc::1_i.f.;·-:; de C:on.cíJ .1_~lc ~!: 

misa de que a. un or<ler,arn.ient·.: de c:arócter federal como-
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lo es la Ley Federal del Trabajo, debe corresponder un

organo Jurisdiccional de carácter federal, ya que resu! 

taba contradictorio que se deje al arbitrio de los go-

biernos de las Entidades federativas del país, el mane

jo, control y operaci6n competencia! en que ejercen su

jurisdicción estos órganos. 



C A P I T U L O I 

CARACTERISTICAS DEL DERECHO MEXICANO 
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1.1 ANTECEDENTES HISTORICOS GENERALES. 

En la antigiledad se sabe que sólo los Egipcios y -

los Babilonios le dieron valor al trabajo. El trabaja

dor no representaba otra cosa que una herramienta en ma 

nos del Príncipe. Las grandes obras que en aquel enton 

ces construyeron, se hacían por medio de Contratistas e 

Ingenieros quienes a ~u vez, reclutaban campesinos de 

los alrededores para que realizaran los trabajos. Gene 

ralmente los nócleos que se utilizaban para la realiza

ci6n de obras, tales corno abrir canales, levantar di -

ques, las pirámides, las grandes calzadas, etc., reque

rían hasta de cien mil obreros. 

Se sabe que de todos los trabajadores, el campesi

no era el más duramente castigado, porque el campo no -

le daba lo suficiente para su sostenimiento y el de su

familia. En Babilonia por ejemplo, durante la II Dinas 

tía de Hur, algunos tejedores libres trabajaban junto a 

j6venes esclavos en los talleres del Estado y se encon

traban sometidos a la autoridad de jefes de equipo, que 

a su vez eran responsables ante los Intendentes. 

Las Leyes de Eshumman y el C6Jigo Je Hammurabi, f! 

jaban las cantidades en especie para el pago Jel traba

jo a trabajadores libres, labradores, pastores r c5cla-
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vos. En ese tiempo se consideraba el trabajo material 

infame, pero quienes lo realizaban tenían sanciones si-

lo desempeflaban indebidamente, entre las que estaban el 

cortarles la mano del operador o estropearles un ojo, -

de acuerdo a la gravedad de la omisi6n o negligencia. 

La dignidad constituía el modo de esquivar lapo-

breza, la gente trabaja por trigo, aceite, pán, tejidos. 

El trabajo se aacía con alegría cuando se tenía el vien 

tre lleno, según decía Ramsés II: "He hecho todo esto,-

diciéndome que encontrarías en ello motivos para traba-

jar para mí, con un coraz6n unánime" (1). 

En Roma se establecen los primeros Colegios de ar-

tesanos libres, quienes agrupan a carpinteros, trabaja-

dores del cobre r del bronce, tafiadores de flautas r --

cuerdas, quienes estrecharon sus lazos de fraternidad -

religiosa y profesional. En esa época, Roma consider6-

que el trabajo era objeto de arreP~Rmiento, ganando au-

ge la célebre figura del "Locatjo Conductio Operarum" o 

contrato de arrendamiento de servicios. 

En la Edac~ )Íe,iia, es cuando las luchas armadas er;,-

prendidas ,ar los JJettuefio~ Estados i11<lependJe11tes qt12 -

BJ\JO, ColE-(:ciór: Textos Univt·rsitarios, E(~itori31 U.X.~'i..~L ~ -
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buscaban mercados, materias primas o metales preciosos, 

generan grandes y trascendentales cambios en las estruc 

turas sociales. En esa época qued6 de manifiesto la im 

portancia que tenían los trabajadores al lado de los co 

merciantes, mercaderes y duefios de metales preciosos. 

Entonces los constructores, herreros, carpinteros, cur

tidores y sastres tenían una gran influencia en el mer

cantilismo cuya finalidad era la acumulaci6n de metales 

amonedables. Se desarrollaban pocas actividades, pero-

algunas ya representaban especializaci6n técnica que -

propiciaron la constituci6n de gremios y corporaciones 

de trabajadores, con su escala jer,rquica, en donde el

maestro era el dueño y señor, siguiéndole los oficiales 

los directores y los aprendices, quienes desarrollaban

e1 trabajo sin prerrogativas ni derechos. 

Las pocas actividades en la Edad Media y la espe-

cializaci6n tfcnica -como ya se dijo- propiciaron la -

constituci6n de gremios o corporaciones, que tenían una 

estructura jer,rquica que partía del maestro, los ofi-

ciales y directores de estas organizaciones. Esta si-

tuaci6n transform6 a los maestros en verdaderos detenta 

<lores de la rique~a. 

En la Edad ~edia hny hechos muy relevante~ como la 

invasión Je los Birbaros y la caída del Imperio Romano 
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El Imperio Bizantino, la Expansi6n Arabe, Carla Magno,

el Papado y el Imperio de Alemania, Inglaterra y la Co~ 

quista de Normandía. Luego vinieron las Cruzadas, la -

Guerra de los Cien Aftos, etc., hechos que a pesar de su 

trascendencia no influyeron en forma notoria en las con 

diciones de trabajo de los plebeyos, siguiéndose susten 

tando esta relaci6n en la m&s pura concepci6n de la ex

plotaci6n del hombre por el hombre. 

l. 2. ANTECEDENTES HISTORICOS EX MEXICO. 

Durante la fpoca de la conquista, el trabajo se 

convirti6 en una actividad obligatoria, debido a que la 

Corona autoriz6 el trabajo compulsivo, en donde se apr~ 

mia a los indígenas para obligarlos a trabajar por un -

salario y desde ese entonces "los Justicias y los Jue-

ces repartidores llamaban imperativos a los trabajado-

res indios y los repartían por tandas de trabajadores, 

a las labores agrícolas, obras públicas y trabajos do-

mésticos de la sociedad colonial" (?) . 

EdJ_torial. Ric]1arJs, 

pág. 32.0. 
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Desde que se elabor6 el proyecto de Constituci6n -

de 1856, se consign6 "la libertad de ejercer cualquier-

género de industria, comercio o trabajo que sea 6til y-

honesto, procurando la justa retribuci6n para la prest! 

ci6n de servicios y la imposibilidad de celebrar un con 

trato que implicara la pérdida o el irrevocable sacrifi 

cio de la. libertad por causa del trabajo". (3) 

El 5 de Febrero de 1857 fué jurada la Constituci6n 

ante el Congreso por el Presidente Comonfort. En ella 

el artículo 4o. faculta al individuo a abrazar la prof~ 

si6n, industria o trabajo que le acomode, siendo 6til y 

honesto y para aprovecharse de sus productos; asimismo-

el artículo So. (que fue modificado en 1873 y en 1898)

señala que "nadie puede ser obligado a prestar trabajos 

personales sin la justa retribuci6n y sin pleno consen-

timiento'', careciendo de valor el contrato, pacto o co~ 

venio que tuviera por objeto "el menoscabo, la pérdida-

o el irrevocable sacrificio de la libertad del hombre". 

El C6digo Civil de 1870, reglarnent6 el servicio do 

méstico, el servicio 11or jonia da, las obras a des tc1_i ,, a 

precio alzado, el trabajo de porteadores y alquiladores 

(3) Briseño Ruiz, Alberto, DERiC:-:0 IKDIVIDUAL DEL TRABAJO, 
Colección TPxto;:. .,urLlicos Ur,i,·ersitarios, [<lit. U.\.,\.:>;. 
~léxico, 1985, páf.. Sú. 
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así como el aprendizaje y a falta de reglarnentaci6n so

bre salarios estableci6 que se estaría a la costumbre

del lugar, es por todos moth-os un claro antecedente p~ 

ra nuestra legislaci6n laboral. 

Las legislaciones de trabajo se inician en los Es

tados de la República con la ley expedida por José Vi-

llada en el Estado de México en 1904; Bernardo Reyes, -

Gobernador de Nuevo Le6n, en 1906 establece la respons~ 

bilidad civil del patr6n por infortunios de trabajo; en 

1914 Manuel M. Dieguez, Gobernador de Jalisco consigna

en la legislaci6n laboral el descanso obligatorio del -

domingo y en su avanzado arti.:::ulado se establecen además 

como descanso obligatorio, los días 5 de febrero, 22 de 

febrero, 5 de mayo, 16 de septiembre, 18 de julio, 28 -

de enero, 11 de noviembre y 18 de diciembre, determina~ 

do un período vacacional de ocho días al año y establ~ 

ce que la jornada de trabajo quede compr~ndida de las 8 

a las 19 horas, con dos horas de descanso al mediodía. 

En el mismo Estado de Jalisco, el 7 de Octubre de-

1914 se expide la ley de Kim1e, Agui,·Te Berlanga, que -

plasnra el concepto del trataja~or, como el obrero cuya-

labor no tenga fondos adM ni.>trari\:cs. Establece una -

jornada máxima de nueve ho1\.1s y fija. un salario diario-· 

mínimo general de un pes-:) \-:2-intic_\n\..:'--1 cent.avos, para --
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los menorefu de dos pesos y para los trabajadores del -

campo sesenta centavos. Prohibe el trabajo de los meno 

res de nueve afios, y para los mayores de nueve y meno-

res de doce, con la obligaci6n de ir a la escuela, y -

los mayores de doce y menores de diecisi1s, deberán de

percibir urt salario mínimo de cuarenta centavos diarios. 

En el Estado de Veracruz, el 4 de Octubre de 1914-

se expide la Ley Cándido Aguilar, que fué una ley que -

tuvo notable trascendencia y una gran repercusi6n so--

cial, ya que además de las prestaciones que sefialaban -

los ordenamientos de Aguirre y Reyes, obligando a mant~ 

ner hospitales o enfermerías en los centros de trabajo, 

establece escuelas de instrucci6n elemental; crea la -

Inspecci6n del Trabajo para vigilar el cumplimiento de

la ley; integra las Juntas de Administraci6n Civil, dán 

doles carácter independiente de la Justicia Civil para

dirimir las controversias obreropatronales; y en el mi~ 

mo Estado de Veracruz, el 6 de Octubre de 1915, se expJ 

de la ley de Agustín Millán, que reconoce las asociacio 

nes profesionales antecedentes de los Sindicatos, otor

ga a estas asociaciones personalidad jurídica y :fo1,,~·1tl"a 

la organizaci6n gremial 

El 12 de abril de 1915, la Secretaría de Gobcrna-

ci6n expidi6 el Proyecto de la Ley sobre el contrato Je 
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trabajo, el cual se conoce con el nombre de Ley Zubirán 

y donde se sefialaba una jornada de ocho horas y para -

los menores de dieciséis años, de seis horas. 

En Yucatán, el 16 de mayo de 1915 la ley del Gene

ral Alvarado crea el Consejo de Conciliaci6n y el Tribu 

nal de Arbitraje; los Tribunales de Trabajo quedan obli 

gados a lograr el equilibrio entre los factores de la -

producci6n; se producen los convenios industriales; se

reconoce el derecho de huelga y se considera al patr6n

como tal. 

En la actualidad no se debate ni la autonomía del

derecho del trabajo, ni su imperio sobre la relaci6n ju 

rídica entre pati6n y t~abajador, la cuesti6n se centra 

en la naturaleza de esta relaci6n. 

La Ley Federal del Trabajo de 1931 recogi6 las-

definiciones de la ~poca y la tendencia a considerar la 

relaci6n patr6n-trabaja<lor como un contrato. El contra 

to de trabajo obliga a lo expresamente pactado y a las

t"Onsecuencias que sean conformes a la buena fe, el uso

º a la ley. 

La teol·ía moderna ha } legado a la conclusi6n de 

que la reJaci6n Jel trabajo es u11a figura similar al 
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contrato. Señalándose claramente en el artículo 20 de-

la Ley Federal del Trabajo de 1970 que: "Se entiende 

por relación de trabajo, cualquiera que sea el acto que 

le dé origen, la prestación de un trabajo personal su--

bordinado a una persona, mediante el pago de un sala--

rio". 

Y además, en el segundo párrafo de este artículo,-

se reafirma esta idea al denominar "CONTRATO INDIVIDUAL 

DE TRABAJO" a aqué1 "por virtud del cual una persona se 

obliga a prestar a otra un trabajo personal subordinado 

mediante el pago de un salario". 

No quedando lugar a dudas en cuanto a la simil~t~d 

e igualdad de efectos de las dos figuras, al señalarse-

en el Último párrafo del referido artículo que "La Pre~ 

tRci6n de un trabajo a que se refiere el párrafo pr! 

mero y el contrato celebrado producen los mismos efec--

tos". 

Es decir, la relaci6n de trabajo y el contrato in-

dividua! de trabajo forman una unidad indisoluble, ·,· ·• -. " 

que la existencia de lo uno implica la del otro, y 

siempre existiría la presunci6n de la existencia tlcl --

contrato y de la rclaci6n <le trabajo entre el que pres-

ta un trabajo personal y el que lo rcci~e~ 
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Aunque dentro de este contexto, cabe recoger la 

afirmaci6n del maestro Mario de la Cueva, quien sefiala-

que a pesar de fundarse en los términos de un "contrato" 

la relaci6n de trabajo, esta acepci6n adquiere un ca-

rácter más dinámico indicando que "La relaci6n de traba 

jo es una realidad viva, que consiste en el hecho real-

de la prestaci6n diaria que reafirma todos los días la-

independencia de la relaci6n respecto del acto o causa-

que le di6 origen; o expresado en una f6rmula más sirn--

ple: una relaci6n jurídica, expresi6n de una realidad. 

Esta condici6n, a su vez, confirma la característica --

primera, porque la realidad de la prestaci6n de un tra-

bajo no puede ni destruirse ni aherrojarse por un acue~ 

do de voluntades lejano, pues la realidad no se niega -

por una declaraci6n11
• (4) 

Abundando iineas abajo que. "a diferencia del con--

trato que pretende ser estático, la teoría de la rela-

ci6n de trabajo crea una relaci6n jurídica dinámica, --

consecuente con la naturaleza jurídica del estatuto que 

la rize". (5) 

El artículo So. Constitucional, consigna que el --

contrato 1...~e Traba_io só.Jo oh1igar:Í a pre~~tar cJ .:~cr\·i.:::.:~ .. 

TR:\B.\10, I:ditorial Porr(i .. t, :,léxico 1985, pág. 195. 

(5) op. e i t j 

, 
pag 195. 
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convenido, por el tiempo que fije la ley, sin.poder exc~ 

der de un año, en perjuicio del trabajador y no podrá 

extenderse a la renuncia, pérdida o menoscabo de dicho

contrato por lo que respecta al trabajador, s6lo obliga

rá a éste a la correspondiente responsabilidad civil, -

sin que en ningún caso pueda hacerse coacci6n sobre su per

sona. 

La Ley Federal del Trabajo de 1931, en su artículo-

37 en cumplimiento a lo dispuesto por el artículo So. de 

la Constituci6n, determinaba que el contrato de trabajo

s6lo obligará por el término propiamente estipulado, sin 

poder exceder de un año en perjuicio del trabajador. 

La Ley del Trabajo para equilibrar a los factores -

de la producci6n, impone mayores.obligaciones a los pa-

trones. 

La prestaci6n de cualquier servicio tiene como pr~ 

supuesto la capacitaci6n del trabajador, porque no hay -

ninguna actividad por modesta que sea, que pueda desemp<::_ 

fiarse sin un mínimo de conocimientos. 

1.3. C\R . .\UERISTICAS DEL DERECHO LABOIL\L 
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como una necesidad protectora del hombre y se basa entre 

otros, en los siguientes principios: 

El principio de Indubio Pro Operario que con--

siste en que, en caso de duda, debe aplicarse la dispos! 

. , 
ClOil que 

, 
mas favorezca al trabajador. 

El principio de: "A trabajo igual, salario ---

igual" aunque en el Convenio número 100, al tratar en el 

Organisrao Internacional del Trabajo el tema, lo entendi~ 

ron, respecto al trabajo entre personal de distintos se-

xos, como trabajo de igual valor. 

El pTincipio de que: "El Derecho del Traba_io -

es :irrenunciable", por lo que será considerada inexísten 

te cualquier estipulaci6n que implique renuncia de algdn 

derecto que las leyes pacten a favor del trabajador. 

--,. El principio de que: "El contrato de trabajo 

con pr·2staciones mínimas es la Ley". 

EJ principio de: 

::: principio del: "Derecho al tr¡1haj e,". 
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p6blico, gratuito y se iniciará por petici6n de parte. 

En la práctica, los tribunales laborales han consi

derado que independientemente de que las partes compare! 

can por escrito, contestando la demanda, ofreciendo pru~ 

bas, presentándolas a través de la oficina receptora de

documentos del tribunal, se dé por perdido su derecho, -

si no estuvieran presentes en el momento de celebraci6n

de la audiencia. 

El proceso laboral deberá realizarse en el menor nd 

mero de etapas posible, siendo lo ideal que en una sola 

audiencia se resuelva el juicio laboral. 

Se establece también que quien juzga la conducta y

conoce el proceso, sea la misma persona que reciba la de 

manda, conozca las prestaciones reclamadas y las defen-

sas que se opongan y decida o resuelva el ca~v. 

A través de la informalidad o sencillez procesal se 

pretende que Jas formas que se si g.:m en los procesos - - -

obrero-patronales, aJ igual que las actuac.ioacs d,. l ;u;:-

ga~or, sean simples y sin rebuscami011t0s. 

El proceso de trabajo se inicia a instancias ele pa_1:-

tf', es \._lccir, con una solicitud qu0 lle,-a a cabo el ac--
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tor, solicitante, peticionario o justiciable, ante el 6~ 

gano jurisdiccional. O sea, que principia con el escri

to inicial de reclarnaci6n y concluye con el laudo. 

La legislaci6n mexicana señala como un principio 

que el proceso del trabajo es gratuito. 

La acci6n procesal del trabajo es ele carácter so---

cial y las excepciones patronales se limitan al ejerci--

cio ele acciones que no sean sociables sino patrimoniales. 

Las pruebas en el proceso laboral no tienen una funci6n-

jurídica sino ~ocial, dado que tiene por objeto clescu --

brir la verdad sabida. 

La resoluci6n que pone fin a un conflicto de traba-

jo jurídico o económico se denomina laudo; éste debe dic

tarse "a verdad sabida"; debiéndose analizar las pruebas-

en conciencia. 

El derecho procesal del trabajo es el instrumento 

que permite haceT efectivo el cumplimiento del derecho 

del trabajo, así C0füO el mantenimiento del orden jurídico 

y económico en les conflictos que surjan com motivo de --

las relacj_ones !aborales entre trabajadores y pntron~s, tl 

entre el trabajo y el ca,ital co1no factores de la produc-

. ~ c1on. 
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Tanto en las relaciones laborales como en el territo 

rio del proceso laboral, las leyes del trabajo deben in-

terpretarse en el sentido de proteger, tutelar y reivind.:!:_ 

car a los trabajadores frente a sus explotadores. Las -

Juntas de Conciliaci6n y Arbitraje, podrán suplir las qu~ 

jas deficientes de la parte obrera aplicando el principio 

procesal social en auxilio de los trabajadores. 

Las normas del trabajo y los derechos que se derivan 

de los contratos o relaciones laborales, deben funcionar

en el proceso de acuerdo con su espíritu proteccionista y 

reivindicatorio patente en el artículo 123 de nuestra -

Constituci6n. 

En general los autores se dividen en dos posturas en 

cuanto a los principales fines del derecho laboral: Una -

sostiene que el fin esencial es el normativo; otra, que

pretende proteger el trabajo y a los trabajadores. Sin -

embargo, los fines del Derecho del Trabajo se amplían a -

la coordinaci6n y conjugaci6n de los intereses que se dan-· 

en todas las empresas consideradas como unidades econ6mt

co-sociales. 

1.4. EL DERECHO LABORAL COMO DERECHO PROTFCCIOXlST.-\. 

El fin sustancial del Derecho del Trabajo es protcc-
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ci6n del hombre que trabaja; el fin sustancial individual 

es la regulaci6n de las condiciones de trabajo de acuerdo 

con las necesidades y aspiraciones de los trabajadores; y 

el fin sustancial colectivo es la coordinación armónica de 

los intereses que convergen en cada empresa en particular. 

El fin sustancial individual deberá regular adecua

damente las condiciones de trabajo de cada persona que se 

encuentra._vinculada ª . otra, en virtud de una relaci6n laboral 

en tanto que el colectivo no podrá contentarse con prote

ger unilateralmente, sino que deberá buscar el justo equi 

librio entre los factores de la producci6n y la armonía de -

los intereses del capital y .el trabajo. 

La teoría del Derecho del Trabajo forma parte del -

Derecho social y por tanto tiene un fin dignificador pro

tector y reivindicador de los que viven de sus esfuerzos

manuales e intelectuales. 

El Derecho del Trabajo es protector de todo aquél -

que presta un servicio a otro en el campo de la produc--

ci6n econ6mica o en cualquier actividad laboral: obreros, 

jornaleros, empleados, servidores del Estado, dom6st1cos, 

m6dicos, abogados, tfcnicos, ingenieros, deportistas, pr~ 

fesionales, torerrs, artistas, etc. 
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Tanto en las relaciones como en el proceso laboral,--

las leyes de trabajo deben proteger y tutelar a los tra-

bajadores; y tanto las Juntas de Conciliaci6n y Arbitraje-

como el Poder Judicial Federal, están obligados a suplir -

las quejas deficientes de los trabajadores. 

Ya se ha dicho que la Ley Federal del Trabajo deriva 

del artículo 123 Constitucional, por tanto se considera --

conveniente incluir aquí los inciso~ del mencionado artícu 

lo que tratan sobre la protecci6n de los trabajadores. 

En la edici6n publicada en el Diario Oficial del 19 -

de diciembre de 1978 se dice: 

"Artículo 123.- Toda persona tiene derecho al trabajo 

digno y socialmente 6til; al efecto, se promoverán la crea 

ci6n de empleos y la organizaci6n social para el trabajo -

conforme a la Ley" (6). 

"Las disposiciones de esta Ley regirán: 

A. Entre los obreros, jornaleros, empleados, Joméstl 

cos, artesanos y de una manera general, todo contrato de -

trabajo. 

(6) t-1..\\STITUCION POLITIC.:\ Dr !~OS ESTADOS UXID(\S ;'í[XlC.-\~:o:), 

Ediciones A11drade, S.A., decimaqui11ta edici6!1, ~itxicc. 

l9St,, pag. 100-l. 
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''I. La duraci6n de la jornada máxima será de ocho -

horas; 

"II. La jornada miÍxima de trabajo nocturno será de-

7 horas. Quedan prohibidas las labores insalubres o pell 

grasas, el trabajo nocturno industrial y todo otro traba

jo después de las diez de la noche, a los menores de die

cis·éis años; 

"III. Queda prohibida la utilizaci6n del trabajo -

de los menores de catorce años. Los mayores de esta edad 

y menores de dieciséis años tendrán como jornada máxima -

la de seis horas; 

"IV. Por cada seis días de trabajo deberá disfrutar 

el operario de un día de descanso, cuando menos; 

"V. Las mujeres durante el embarazo no realizarán -

trabajos que exijan un esfuerzo considerable y signifi--

quen un peligro para su salud en relaci6n con la gesta--

ci6n; gozarán forzosamente de un descanso de seis semanas 

anteriores al parto y de seis semanas posteriores al mis

mo, debiendo percibir su salario íntegro y conservar su -

empleo y los derechos que hubieren adquirido por la rela

ci6n de su trabajo. En el períoJo <le la lactancia ten--

drán <los descan.::.0:-:.. t:x:traorG.inario.s por mc<!ia hora cada-·-
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uno, para alimentar a sus hijos ... 

"XI. Cuando por circunstancias extraordinarias ele -

ban aumentarse las horas de jornada, se abonará como sala 

rio por el tiempo excedente un 100% más de lo fijado para 

las horas normales. En ning6n caso el trabajo extraordi

nario podrá exceder de tres horas diarias, ni de tres ve

ces consecutivas. Los menores de dieciséis aftos no serán 

admitidos en esta clase de trabajos; 

"XII. Toda empresa agrícola, industrial, minera o -

de cualquier otra clase de trabajo, estará obligada, se-

g6n lo determinen las leyes reglamentarias, a proporcio-

nar a los trabajadores habitaciones c6modas e higiénicas. 

Esta obligaci6n se cumplirá mediante las aportaciones que 

las empresas hagan a un fondo nacional de vivienda, a fin 

de constituir dep6sitos en favor de sus trabajadores y e! 

tablecer un sistema de financiamiento para que adquieran

en propiedad tales habitaciones ... 

"XIV. Los empresarios serán responsables de los ac

cidentes de trab:.ijo y de las enfermedaclcs profcs:i.oH,tlc,; -

de los trabajadores, sufridos con motivo o en ejercicio 

de la profcsi6n o trabajo que ejecuten; por lo tonto, los 

patrones deberán pagaT la ind<.>mnizac L6n correspon<lh'ntc, -

scgán q11e l1aya tr~1fdo co1no consecuencia la muerte o sjm---
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plemente incapacidad temporal o permanente para trabajar, 

de acuerdo con lo que las leyes determinen. Esta respon

sabilidad subsistirá aun en el caso de que el patrón con

trate el trabajo por un intermediario; 

"XV. El patrón estará obligado a observar, de acue!_ 

do con la naturaleza de su negociación, los preceptos le

gales sobre higiene y seguridad en las instalaciones de -

su establecimiento, y a'adoptar las medidas adecuadas pa

ra prevenir accidentes en el uso de las máquinas, instru

mentos y materiales de trabajo; así como a organizar de -

tal manera éste, que resulte la mayor garantía para la S! 

lud y la vida de los trabajadores, y del producto de la -

concepción cuando se trate de mujeres embarazadas, Las -

leyes contendrán al efecto, las sanciones procedentes en

cada caso; 

"XXII. El patrón que despida a un obrero sin causa

justificada o por haber ingresado a una asociación o sin

dicato, o por haber tomado parte en una huelga lícita, es 

tará obligado, a elección del trabajador, a cumplir el 

contrato o a indemnizarlo con el importe ele tres meses de 

salario. La ley determinará los casos en que el patrón -

poJri sc1· eximido <le la ob]_igaci.6n de cumplir el contrato 

medJ.an:e e) pago tle una indemnj zaci6n& Igual.mente ten- - -

drá l;i obligación de jndc-mni~·.ar al trabaj~h.lor con c-1 im-
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porte de tres meses de salario, cuando se retire del ser

vicio por falta de probidad del patr6n o por recibir de -

61 malos tratamientos, ya sea en su persona o en la de su 

c6nyuge, hijos o hermanos. El patrón no podrá eximirse -

de esta responsabilidad cuando los malos tratamientos pr~ 

vengan de dependientes o familiares que obren con el con

sentimiento o tolerancia de él ... 

"XXIV. De las deudas contraídas por los trabajadores 

a favor de sus patrones de sus asociados, familiares o de 

pendientes, sólo será responsable el mismo trabajador, y

en ningún caso y por ningún motivo se podrán exigir a los 

miembTos de su familia, ni serán exigibles dichas deudas

por la cantidad excedente del sueldo del trabajador en un 

mes ... 

"XY..•/II. Serán condiciones nulas y no obligarán a - -

los contrayentes, aunque se expresen en el contrato: 

a) Las que estipulen una jornada inhumana-por noto

riarnent~ excesiva, dada la índole del trabajo. 

b' Las que fijen un salario que no !"ea remunerador

a juicio le las Juntas de Conciliaci6n y Arbitraje. 

~as que estipulen un plazo mayor lle unG seniana -
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para la percepci6n del jornal. 

d) Las que seflalen un lugar de recreo, fonda, café, 

taberna, cantina o tienda para efectuar el pago del sala-

rio, cuando no se trate de empleados de esos estableci---

mientos. 

e) Las que entraflen obligaci6n directa o indirecta

de adquirir los artículos de consumo en tiendas o lugares 

determinados. 

Las que permitan retener el salario en concepto-

de multa. 

g) Las que constituyan renuncia hecha por el obrero 

de las indemnizaciones a que tenga derecho por accidente-

de trabajo y enfermedades profesionales, perjuicios oca--

cionados por el incumplimiento del contrato o por despe--

dírsele de la obra. 

h) Todas las demás estipulaciones que impliquen re-

nuncia de alg6q derecho consagrado a favor del obrero en

las leyes de protecci6n y auxilio de los trabajadores ... '' 

;_,a Ley Federal del Trabajo retoma estos preceptos y-

, ~ '\ 
l'J cit, pág 107. 
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1.5. EL DERECHO LABORAL COMO DERECHO REIVINDICADOR 

En repetidas ocasiones se ha afirmado que el Derecho 

del Trabajo deber ser no s6lo protector, sino también re

ivindicador; o sea que las Juntas de Conciliación y Arbi

traje están obligadas a redimir a la clase trabajadora, -

supliendo sus quejas o reclamaciones defectuosas. 

A partir del lo. de mayo de 1970, el Derecho del tra 

bajo es el estatuto protector y reivindicador del trabaj~ 

dor. Abarca a toda clase de trabajadores, a los subordi

nados o dependientes y a los autónomos. La nueva Ley Fe

deral del Trabajo reglamenta actividades laborales de las 

que no se ocupa la Ley anterior. 

El carácter reivindicatorio incluye también el proc~ 

so laboral tanto jurídico como económico, de ahí que las

normas de derecho procesal del trabajo, por su naturaleza 

social, deben interpretarse y aplicarse en beneficio de -

los trabajadores en el desarrollo del proceso, en la su-

plencia de las deficiencias de sus reclamacioncg o para -

reivindicar sus derechos. 

Al igual que en e] inciso anterior, u continuación 

citamos aquí párrafos de1 art:ículo 12:, que tratan sobre 

el aspecto reivindicador <le éste.· 
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En la Reforma publicada ~n el DiaTio Oficial del día 9 

de enero de 1978, se dice que: 

"XIII. Las empresas, cualquiera que sea su activi-

dad, estarán obligadas a proporcionar a sus trabajadores, 

capacitación o adiestramiento para el trabajo. La ley r~ 

glamentaria determinará los sistemas, m~todos y procedi-

mientos conforme a los cuales los patrones deberán cum--

plir con dicha obligación ... 

"XVI. Tanto los obreros como los empresarios ten--

drán derecho para coaligarse en defensa de sus respectivos 

intereses, formando sindicatos, asociaciones profesiona--

les, etc. ; ,/ 

"XVII. Las leyes reconocerán como un derecho de los 

obreros y de los patrones, las huelgas y los paros.; 

"XVIII. Las huelgas serftn lÍci tas cuando tengan por 

objeto conseguir el equilibrio entre los diversos facto-

res de producci6n, armoni:ando los derechos del trabaja -

con los del capital. En los scrvj.cios p6blicos será obli 

gatorio para los trabajalorcs dnr aviso, co~ <licz días de 

an·~icipación a la Juuta de (~on.c.iliac16n y Arbit:caje~, üe -

la fcc11a sefia].ada para la st1spensl6n d2l trabajo. l.as --

huelgas serán consiclerad:1s C()mo iiicitas (inicamcnte cuando 
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la mayoría de los huelguistas ejercieran actos violentos -

contra las personas o las propiedades; o en caso de gue--

rra, cuando aqu~llos pertenezcan a los establecimientos y 

servicios que dependan del Gobierno ... 

"XXIII. Los crfditos a favor de los trabajadores, -

por salarios o sueldos devengados en el Óltimo afio, y por 

indemnizaciones tendrá preferencia sobre cuales qui.era 

otros en los casos de concurso o de quiebra". (8) 

En tfrminos generales podemos afirmar que aquellas -

condiciones que favorecen a cada uno de los individuos en 

particular constituyen la parte protectora del articulo -

123, en tanto que las que favorecen a los empleados en --

conjunto constituyen la parte reivindicadora. 

Ediciones Andr(t<lc, S.~~, decimoquinta edici611, tl~xit:o~ 
1986, Pág. 104·-l, JiJS y 106-2. 



CAPITULO II 

LAS JUNTAS DE CONCILIACION Y SU 

COMPETENCIA LEGAL. 
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2.1. ANTECEDENTES DE LAS JUNTAS LOCALES. 

Uno de los primeros antecedentes hist6ricos que se -

tiene de la creaci6n de las Juntas Locales de Concilia -

ci6n y Arbitraje, se encuentra en la legislaci6n expedida 

en el estado de Jalisco por el gobernador Manuel Aguirre

Berlanga, quien mediante el decreto del 28 de diciembre -

de 1915, dispuso la creaci6n de·las "Juntas Municipales,

Mineras, Agrícolas e Industriales de otro género", en el

contexto de una legislaci6n que también contempla los as

pectos relativos a la jornada de trabajo (9 horas), sala

rios mínimos para la Ciudad y el Campo, normas protecto-

ras del-Salario, prohibici6n de trabajar para los menores 

de nueve años, trabajo a destajo reglamentado, aceptaci6n 

y regulaci6n del riesgo profesional, etc. Siendo conside 

rada esta reglamentaci6n, por muchos historiadores y tra

tadistas, como "La primera Ley del Trabajo fruto de la R~ 

voluci6n Constitucionalista''. Título que no se puede --

cuestionar, porque ciertamente el documento contenía dis

posiciones evidentemente reivindicadoras y que han servi

do ele base a nuestra actual legislaci6n deJ trabajo. 

El artículo 16 ele la "Ley del Trabajo de Manue.l Agu_J 

rre Bcrlanga 11
, scfialaba.: 

"Se crc~an en el Hs.tndo .Junt.as Mun·icipales, M_J: 

ne ras, .i\gríco1a s e Tn1...lust ria] es ele otro gén.~: 

ro, cuyos debe}-es, atribuciones y formas de-

constituirse y actm:r son los siguientes: ... " 
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Desglosándose de la fracci6n I a la XVII, que inte-

graban este artículo, una serie de principios que más taI 

de fueron sustento de algunas disposiciones que actualrne~ 

te rigen la integraci6n de las Juntas Locales de Concilia 

ci6n y Arbitraje entre los cuales podernos destacar: 

a.- Representaci6n tripartita (obreros, patrones, -

gobieTno) en las Juntas Municipales (fracciones I a V). 

b.- Resoluci6n de los conflictos por mayoría de vo

tos o por unanimidad de los representantes, teniendo voto 

de desempate y decisivo el repTesentante del GobieTno, --

que en este caso era el Presidente Municipal, y a quien -

se le consideraba PTesidente Nato de la Junta (fracci6n -

VII). 

c.- Irnplantaci6n de un procedimiento laboral en el -

cual se apoTtaTÍan pruebas, que se desahogarían en una so 

la audiencia, salvo que fuera necesaTia la pTáctica de al 

guna inspecci6n, señalándose que las Tesoluciones de la -

Junta serían irrevocables y contra ellas no cabría 
. , 

n1ngun 

recurso (fracci6n X). 

d) Los gastos que causara la insta1aci6n y func:i.oni_l 

miento de las .Juntas corr_Ían a cargo ele los patrono" 

(fracci6n XV). 
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e.- El Presidente Municipal tenía la obligaci6n de

ejecutar las resoluciones de las Juntas (fracci6n XVII). 

Cabe destacar que en el Considerando Unico del Decre

to al que nos referimos se menciona expresamente que el -

objetivo de las disposici6n es "beneficiar principalmente 

al proletario". Este Decreto fue publicado en la "Gaceta 

de Gobierno del Estado de Jalisco" el 28 de diciembre de-

1915. 

Otro antecedente importantísimo de la creaci6n y su~ 

gimiente de las Juntas Locales de Conciliaci6n, se produ

jo al expedirse el 29 de octubre de 1914 en el Estado de

Veracruz "La Ley de Cándido Aguilar", contenida en el De

creto número 11, publicado en "La Gaceta Oficial del Esta 

de de Veracruz" de la misma fecha. Este Decreto señalaba 

en su artículo décimo que: 

"Las respectivas Juntas de Administraci6n -

Civil oirán las quejas de patrones y obre

ros y dirimirán las diferencias que entre

ellos se susciten, oyendo a los represen~ 

tantcs <le gremios y sociedades y en caso -

necesario al correspondiente Inspector de· 

Gobierno" 

Otorgándose a las juntas en los artículos decimoter-
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cero y decimosexto, facultades para determinar las horas-

de apertura y cierre de expendios de bebidas alcoh6licas; 

y para aplicar multas a los infractores de esa ley. Men-

cioná'.ndose, por Último, en el artículo décimo octavo que: 

II Las atribuciones y facultades que se com-

peten a las Juntas de Administraci6n Ci-

vil las tendrán a su tiempo los Ayunta---

mientos". 

En el Distrito Federal, también surgi6 un anteceden-

te de las Juntas de Conciliación, al publicarse en el pe-

ríodico "El Pueblo", el 28 de enero de 1915, "El proyecto 

de Ley del salario mínimo y de las Juntas de Aveniencia,-

presentadas al C. Jefe de la Revoluci6n por la Secci6n de 

T • 1 • ./' Legis .... ac1.on Social u. 

Planteándose en dicho proyecto que las "Juntas de --

Aveniencialf, organismos paritarios, se establecerían en -

el Distrito Federal y en las Entidades Federativas para -

cada giro o Industria, segú;: :o determinara la Secretaría 

de Fomento. Las Juntas podían fijar los salarios mínimos 

en el giro o industria de que se tratara't r-ecibirJ.an que-

jas de trabajadores o empresarios y servirían tle árbitro-

en las cuestiones que especialmente le fueran sometidas. 

Las decisiones de las Juntas <le Ave11icncia serían obliga-
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torias y no podrían recurrirse, estarían integradas por

cinco representantes propietarios y dos suplentes tanto

por parte de los patrones, como por parte de los trabaj~ 

dores, las decisiones se tomarían por la simple mayoría

de votos y en caso de empate la Secretaría de Fomento -

tendría voto de calidad. 

Un Último antecedente importante, es la Ley expedida 

en el Decreto 59 del General Salvador Alvarado, en fecha 

14 de mayo de 1915 en el Estado de Yucatán. 

Se establece en su artículo primero, que se crea -

con el "carácter de permanente un Consejo de Concili0ci6n 

y Comité de Arbitraje para que, como lo indica su nom-

bre, intervenga como Tribunal de Investigaci6n y Resolu-

ci6n en los conflictos que surjan entre el capital y el H 

trabajo". 

El Consejo de Conciliad6n y Comité de Arbitraje e.?_ 

taba compuesto por cuatro miembros de planta y dos acci

dentales, que en forma proporcional representaba tanto -

a los patrones como a los olneros, teniendo el Ej t,cutivo 

del Estado la facultad pari.t designar un árbi·~ro con e.l -

can'Ícter de permanente, quien ejercería la funci6n de 

tercero en disconlia en caso o.(· que las partes no J lega -

rana un acuerdo; la resoluctJn dictada por el Consejo,-
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o bien por el tercero en discordia surtiría los efectos -

de un convenj o fonnalmente celebrado. 

Salvador Alvarado fue el primero en señalar expresa

mente la trascendencia de los tribunales del trabajo, a-

firmando que se requería romper con las.viejas tradicio-

nes jurídicas, "creando preceptos que suplan las deficien 

cias de las leyes civiles vigentes, que contraen las rela 

ciones de trabajo a contratos in<lvidualistas, y responden 

al interés colectivo, al car.icter de derecho p6blico que

debe tener la legislaci6n obrera". 

Cabe redundar en que Salvador Alvarado con su visi6n 

eminentemente revolucionaria, se convirti6 en el gestor -

auténtico de nuestras autoridades del t:rabajo y en el prl 

mero que señal6 la naturaleza p6blica del derecho del tra 

bajo. 

Todos estos documentos sirvieron de base al legislador de 

1917 para la redacci6n original del artículo 123 Constitu 

cional, señalándose en la fracci6n XX del mismo, la crea

ci6n de las Juntas Locales de Conciliaci6n y Arbitraje. 

Un Decreto del ?residente Carranza dP. 1917, señal6 -

la forma e integraci6n de las Juntas de Conciliaci6n y -

Arbitraje, Jo cual ,-iao en cierta forma a reglamentar la-
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fracci6n XX del artículo 123 Constitucional, que fue ori: 

ginalmente -como ya se dijo- en donde se plasm6 la crea-

ci6n de las Juntas Locales de Conciliaci6n, como los tri

bunales que servirían para conocer y dirimir los conflic

tos derivados del trabajo. 

En fecha 8 de marzo de 1926 se publica en el Diario

Oficial de la Federaci6n y entra en vigor, el Reglamento

de las Juntas de Conciliaci6n y Arbitraje del Distrito Fe 

deral, el cual recoge los postulados básicos del artículo 

123 de la Constituci6n del 17. 

Nuestra actual legislación laboral retoma muchas de

las ideas que en materia de competencia jurisdiccional se 

aplicaron al Reglamento sefialado, en donde se crean las -

Juntas Municipales y las Juntas Centrales de Conciliaci6n 

y Arbitraje, instituciones jurisdiccionales que son el ªE: 

tecedente inmediato de las actuales Juntas Locales ,le Con 

ciliaci6n y Locales de Conciliación y Arbitraje. 

En los capítulos II y III del Reglamento de las Jun

tas de Conciliación. y Arbitraje del Distrito Fc(~crn], sc

regulan tanto la competencia ele las Juntas, como ]os pro

cedimientos para la conciliaci6n y el arbitraje; en el ar 

tículo 62 del capítu1 o II se habla de la "Cond 1 iación an 

te las Juntas Municipales", organismos que tenían ua ca--
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rácter de integraci6n temporal y en los cuales únicamente 

se tratarían de "conciliar" los desacuer<los o problemas -

surgidos entre patr6n y trabajador. En la Secci6n Terce-

ra del referido Capítulo Segundo, se habla del procedí---

miento de "Conciliaci6n ante las Juntas Centrales" (artí-

culos 68, 69 y 70), las que tenían el carácter de perma-~ 

nentes; y más adelante en la Secci6n Cuarta (artículo 71) 

se prevé los procedimientos de Arbitraje ante las Juntas-

Centrales. 

Como dato interesante, cabe destacar que el procedí- -

miento de Conciliaci6n y Arbitraje se desahoga en un tér 

mino de tres días, debiendo la .Junta dictar Ldutlo_ dentro -

de las 24 horas siguientes a la conclusi6n del procedi---

miento (artículo 74), (9). 

Con lo sefialado, resulta claro que en este Reglamen-

to, como ya se hizo menci6n, se aplicaba fielmente lo pr~ 

ceptuado por la fracci6n XX del artículo 123 Constitucional: 

11 las diferencias o los conflictos entre 

el capital y el trabajo se suje1.arán a la-

dccisi6n de una Junl ~t de Conciliac.':l6n y AI_ 

bitraje, formada pnr j gval ~ numero 

sentantes de lo.s o':Jr(~ros y de lo·~ patTones 

y uno del gobierno .. . 11 

(9) REGL.:\.f.fENTr Id~ i.AS JUXT.·\S DE cc1:;c1LIAC.:cn; y ARBITRAl"íE 
DEL DISTRITO t'tO[RAL, Tipogrc1.fica_E. Correcciona.l, primera e.:1-i-· 
ciOn} ·110.lrt .. :r., !J.F. 1926, r5g. :ot 
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Dándose con esto reconocirnento absoluto a la Juris--

dic¿i6n de los Tribunales del Trabajo, los cuales funcio

nan y existen de pleno derecho y corno una Instituci6n Ju-

rídica en nuestro Páis. 

Posteriormente, en el afio de 1931, se expide la Ley-

Federal del Trabajo y se abrogan todas las leyes que en -

materia del Trabajo habían expedido las legislaturas esta 

tales. 

La ley Federal del Trabajo del 27 de agosto de 1931, 

en su artículo 334 sefialaba: (10) 

"Compete la aplicaci6n de las disposicio-

nes de esta Ley: 

I. A las Juntas Municipales de Concilia-
. ~ cion. 

II. A las Juntas Centrales de Concilia--

ci6n y Arbitraje. 

III. A las Juntas Federales de Concilia-
. ., 

c1on 

IV. A la Junta Federal de Conciliaci6n y 

Arbitraje~ 

V. A los Inspectores del Trabajo. 

VI. A las Comisiones Especiales del Sal.ario. 

VII . .-\ la Secretaría de Eclucad6n Pública. 

(10) LEY DEL TR),n.-t.'D DE LA RIPUBLlCA 1-ír\ICANA, Editorial 
J\1ris , segund& uli.ción, iliéxico, D.F. , 1944, pág. 244 . 
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Más adelante en los Capítulos SEGUNDO, TERCERO, CUAB: 

TO y QUINTO del Título VIII se especifican los ámbitos -

competenciales de las Juntas Municipales de Conciliaci6n 

de las Juntas Centrales de Conciliaci6n y Arbitraje, de-

las Juntas Federales de Conciliación y de las Juntas Fe-

derales de Conciliación y Arbitraje, consolidándose de -

esta manera, una de las más grandes ambiciones del legi~ 

lador constituyente de 1917: la justicia en materia la-

boral para todos los trabajadores del país. 

En el afio de 1970 se efect6a una reforma integral a 

la Ley Federal del Trabajo, la cual básicamente afecta -

el capítulo procesal de la misma, y en cuanto a los Órg~ 

nos jurisdiccionales, lo 6nico que hace es cambiarles de 

nombre, ya que en términos generales sus funciones y ám-

bito competencia! viene siendo prácticamente el mjsmo. 

En lugar de las Juntas Municipales de Conciliación se --

crean las Juntas Locales de Conciliación; Las Juntas Ce~ 

trales de Conciliación y Arbitraje se denominaron Juntas 

Locales de Conciliación y Arbitraje; Las Juntas Federa·--

les de Conciliaci6n y de Conciliaci6n y Arbitraje, si---

guer1 conservando <lenominaci~n y caracterfsticas8 Y el 

artículo 334 de la Ley de 1931, pasa a sor el 523 de la-
. . 

G(' i9/'0 ampliando a doce c:n Jur,aT de ~ictc las frac· 

ciones que dan competencia a diversas autoridades para -

t:rifLic~;r las "normas de trabaju 1
'. 
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De acuerdo a la Ley Federal del Trabajo reformada -

en 1970, las Juntas Locales de Conciliaci6n, tienen las

mismas funciones y atribuciones que las Juntas Federales 

de Conciliaci6n, en los asuntos de su competencia; sien

do aplicables también las mismas disposiciones por lo -

que se refiere a las Juntas Accidentales, las cuales ta!!! 

bien tendrán competencia para conocer en conciliaci6n y

arbitraje de conflictos cuyo monto no exceda de tres me

ses de salario, de conformidad con lo previsto en el ar

tículo 603 de la Ley. 

En las entidades federativas funcionan Juntas Loca

les de Conciliaci6n instaladas en los Municipios o zonas 

econ6micas que determine el Gobernador del Estado. No -

funcionarán las Juntas de Conciliaci6n en los Municipios 

o Zonas Econ6micas en que haya instaladas Juntas de Con

ciliaci6n y Arbitraje. 

Son aplicables a las Junt~s Locales de Conciliaci6n 

las disposiciones contenidas en el capítulo XI del Títu

lo once de la Ley. 

Las atribuciones asignadas a la Secretaría del Tra

bajo y previsi6n Social se ejercen por los gobiernos de-

los Estados. 
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Las Juntas Locales de Conciliaci6n y Arbitraje fun

cionan en cada una de las Entidades Federativas y les e~ 

rresponde el conocimiento y resoluci6n de los conflictos 

de trabajo que no sean de la competencia de la Junta Fe

deral de Conciliaci6n y Arbitraje. 

Tanto el Gobierno del Estado, como el Jefe del De-

partamento del Distrito Federal, cuando lo requieran las 

necesidades del trabajo y del capital, podrán establecer 

una o más Juntas de Conciliaci6n y Arbitraje fijando el

lugar de su residencia y su competencia territorial. 

La integraci6n y funcionamiento de las Juntas Loca

les de Conciliaci6n y Arbitraje se regirá por las di~p~ 

siciones contenidas en el artículo 622 de la ley. Las -

facultades del Presidente de la RepÓblica y del Secreta

rio del Trabajo y Previsi6n Social se ejercen por los G~ 

bernadores de los Estados y enel caso del Distrito Fede

ral, por el propio Presidente de la Repóblica y por el -

Jefe del Departamento del Distrito Federal, respectiva--

mente. 

El personal de las Juntas de Conciliaci6n y Arbitr~ 

je, se compone de Actuarios, s~c:retarios, AuxiJ_iarcs, S~ 

cretari.os Generales y Presidente de Ju11ta Especial. La-
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Secreta'rÍa del Trabajo y Previsi6n Social, los Gobernado 

res de las Entidades Federativas y el Jefe del Departa-

mento del Distrito Federal, determinarán el número de -

personas que deban componer cada Junta. 

Las relaciones jurídico-laborales del personal de -

la Junta Federal de Conciliaci6n y Arbitraje y de la Ju~ 

ta Local de Conciliaci6n y Arbitraje del Distrito Fede

ral con el poder Ejecutivo Federal y el Gobierno del Di~ 

trito, se rigen por la Ley Federal de los Trabajadores -

al Servicio del Estado, reglamentaria del apartado "B",

del artículo 123 Constitucional, y sus conflictos se di

rimen ante el Tribunal Federal de Conciliaci6n y Arbitr~ 

je. Las relaciones laborales entre el personal jurídico 

de las Juntas Locales de Conciliaci6n y Arbitraje Estat~ 

les y los Gobernadores de los Estados, se rigen por los

correspondientes estatutos burocráticos locales, según -

lo ha resuelto la Suprema Corte de Justicia. 

Los representantes de los trabajadores y de los pa

trones en las Juntas Federal y locales de Conciliaci6n y 

Arbitraje y en las Juntas de Conciliaci6n Permanent~s, 

serán elegidos en Convenciones que se organizr.ráu y fun· 

cionarán cada seis afies. Se celebran tantas Convonc:io·

nes como Juntas Especiales deban funcionar en la Junta -
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de Conciliaci6n y Arbitraje. 

2.2. ANTECEDENTES DE LAS JUXTAS FEDERALES 

Las Juntas Federales de Conciliaci6n parten de la -

fracci6n XX del apartado "A" del artículo 123 Constitu-

cional, que cre6 las Juntas de Conciliaci6n y Arbitraje. 

Las de Conciliaci6n se establecieron en lugares en

donde no había Juntas Federales. Sus facultades son las 

de resolver jurisdiccionalmente los conflictos de traba

jo, que tengan por objeto el cobro de prestaciones cuyo

monto no exceda del importe de tres meses de salario. 

Estas Juntas son de Índole conciliatorio y todos los =-
asuntos deben tramitarse con sujeci6n a lo previsto en -

los artículos 745 y 750 de laLey. 

La funci6n jurisdiccional que se les encomienda a -

estas Juntas, es totalmente obligatoria y por lo tanto -

los asuntos deber ser tramitados conforme a los procedi

mientos especiales que establecen los articulas 782 y 788. 

El artículo 591. establece que las Juntas Federales-

de Concil 1 uci6a t:i encn las sj guieates funciones: actuar,, 

com0 jn~tancja conciliatoria pctestativa para los traba-
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jadores y patrones; actuar como Junta de Conciliaci6n 

cuando se trate de los conflictos a que se refiere el ar 

tículo 600, fTacci6n IV y los demás que le confieren las 

leyes. 

Corresponde a la Junta FedeTal de Conciliaci6n y A'!;_ 

bitTaje el conocimiento y Tesoluci6n de los conflictos -

de tTabajo que se susciten entTe tTabajadores y patrones 

s6lo entre aquellos o s6lo entre 6stos, derivados de las 

relaciones de trabajo o de hechos íntimamente relaciona-

dos con ellas, salvo lo dispuesto en el artículo 600, -

fracci6n IV. 

A la Junta Federal se le otoTga el conocimiento de-

todos los conflictos a que se refiere el mismo, en rela

ci6n con los artículos 257 y 258, excluyendo aparente--

mente de su competencia el conocimiento de conflictos la 

boTales que tengan por objeto el cobro de prestaciones -

cuyo monto no exceda de tres meses de salario, no obsta!!; 

te que las Juntas de Conciliaci6n y ArbitTaje tienen ce~ 

petencia para conocer de asuntos de poco monto, de con--

formidad con el artículo 616, fracci6n II que les confi~ 

re tal competencia en las Juntas Especiales de las Jun· · 

tas FedeTales y Locales de Conciliaci6n y Arbitraje, en-

concordancia con lo dispuesto por los artículos 592 y --
. . 
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602 de la Ley. 

La Junta se integrará con un representante del ~o--

bierno y con representantes de los trabajadores y de los 

patrones designados por ramas de la industria o de otras 

actividades, de conformidad con la clasificaci6n y convo 

catoria. 

2. 3. RAI,;GQ CONSTITUCIONAL apartado "A" artículo 123. 

Desde el año de 1924 la Suprema Corte de Justicia -

decidi6 que las Juntas de Conciliaci6n y Arbitraje eran-

Tribunales y elimin6 cualquier duda sobre su constitucio 

nalidad. 

La jurisprudencia y la doctrina han sostenido que -

nuestra Constituci6n encornend6 la justicia del trabajo a 

una instancia Única; sin embargo, se han suscitado un --

sinnúmero de dificultades con motivo de la centraliza---

ci6n de las Juntas de Conciliaci6n y Arbitraje en la ---

Ciudad de Mfxj_to y en las capitales de las Entidades Fe 

derativH.s~ La J.cy Federal del Trahojt1 adoptó el princi-

pio de que aún cuando los asuntos de txabajo debe11 esté!Y 

som·etidos a una instanc.ia 

varias Juntas en cacla uno de lo,-; Estados para :Jurisdic·· -
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c:i.ones locales y en diferentes puntos de la República P!~ 

ralas Juntas Federales. 

Las Juntas de Conciliación y Arbitraje se organizan 

de la siguiente manera: 

"La Junta funcionar& en pleno o en Juntas Especia--

les (11). El Pleno conocerá de los conflictos que afee-

tan a todas las ramas de actividad econ6mica representa

das en la Junta, en tanto que las Juntas Especiales con~ 

cerán de los conflictos que afectan s6lo a una o a va--

rias ramas de la actividad econ6mica". "El Pleno se inte 

grará con el Presidente de la Junta y con la totalidad -

de los representantes de los trabajadores y de los patr~ 

nes" (12). Las Juntas Especiales se constituirán con el

Presidente de la Junta, cuando se trate de conflictos --

econ6micos, o cuando el conflicto afecte a varias de las 

ramas de la actividad industrial representadas en la Jun 

ta; y con los Presidentes de las Juntas Especiales, cuaE: 

do se trate de conflictos de naturaleza Jurídica que ---

afecten una sola rama de las actividades represent:idas -

en la .Junta. 

(11) LEY FEDERAL DI:L TRABA,10, Editorial TeocaHi, Ha. 
eclición!,, México5' 198(1, pág. 175, art. 606. 

(12) op. cit. pág. 176, art. 607. 
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Aunado a lo anterior, en la Junta actuarán los Se-

cretarios Generales encargados de la marcha administrat! 

va de la misma y también los Secretarios del Pleno, los

Auxiliares, los Secretarios y los Actuarios de las Jun-

tas Especiales. 

El personal Jurídico de las Juntas, son las perso-

nas a las que corresponde dirigir la tramitaci6n de los

conflictos de trabajo: Actuarios, Secretarios, Auxilia-

res, Secretarios Genera·les y Presidentes de las Juntas -

Especiales. Por supuesto que este personal está r-egido

por el apartado "B" del artículo 123 Constitucional, --

puesto que las Juntas de Conciliaci6n y Arbitraje forman 

parte del Poder Ejecutivo. 

Las Juntas de Conciliaci6n y Arbitraje tienen la 

obligaci6n de tomar medidas necesarias para lograr lama 

yor economía,concentraci6n y sencillez del proceso. Las 

Juntas deberán dictar sus resoluciones en consecuencia,

subsanando la demanda deficiente del trabajador en los -

términos previstos en la Ley. En la disposici6n relati

va se involucran dos importantes principios del procedi-

mi_ento que son: E]. tlc libre aprcciaci6r1 de las pruebas y 

el de igualdad de las partes en el jt1icio, aunqt1e esos -

principioq se aplican muy "sui gc'Ht'ri sn, y~~ que no debe-
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mos olvidar que el Derecho Laboral es eminentemente tute 

lar de los trabajadores. 

La igualdad de las partes en el proceso es un prin

cipio jurídico que no tiene aplicaci6n estricta en Mate

ria del Trabajo, toda vez que el trabajador cuenta con -

ciertas ventajas procesales que en determinadas circuns

tancias puede hacer valer, sin que esto implique que el

patr6n quede en estado de indefensi6n. Se faculta a las 

Juntas para corregir cualquier irregularidad u omisi6n -

que sugiera durante el proceso, a fin de regular el pro

cedimiento. 

Las autoridades Administrativas y Judiciales están

obligadas a auxiliar a las Juntas de Conciliaci6n y Arbi 

traje así como las de Conciliaci6n, lo cual demuestra la 

actuaci6n coordinada de los diferentes 6rganos estatales. 

Además de lo anterior, se otorga a las Juntas la -

faculta<l de ampliar, a su criterio, los t6rminos que co

rren en contra de personas que se encuentren fuera del 

111;1,ar de rf,siclencja de aquéll::is. Los actos prnccsalc•s 

que deban efectuarse 011 el cxtra11jcro se aut.orj_za1·á11 ---

cuando se Ü(~mnestTc que son indi~pcnsables para probar -
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los hechos fundamentales de la demanda o de su contesta·· 

ci6n. 

Los Presidentes de las Juntas de Conciliaci6n y Ar

bitraje deben cuidar que los juicios que ante ellas se -

tramitan no queden suspendidos, salvo en los casos espe

cialmente previstos en la Ley. 

Durante el proceso, tanto el que afirma ciertos he

chos en calidad de demandante, como el que lo hace en ca 

lidad de demandado, deben aportar los elementos de que -

dispongan para probar su dicho y señalar la forma de ob

tener las pruebas documentales que no tengan disponibles 

en ese momento, para que las Juntas de Conciliaci6n y -

Arbitraje se las alleguen, exigiendo su presentación a -

quien las tenga. 

La Junta podrf eximir de la carga de la prueba al -

trabajador, cuando por otros medios se est6 en posibili

dad de llegar al conocimiento de los hechos. Las Juntas 

apreciarán libremente las pruebas, valorándolas en con~·-

ciencia, si11 tener que sujetarse a reglas o formalismos. 

Ntie~tro sistema jurídico garantizu, por mcdjo de Ja 

intervenci6n. (en caso necesario) de ]os T1·ihnn::IIes Fedc-



47 

rales la posibilidad de corregir cualquier error de pro

cedimiento o de fondo en que hubieren incurrido las Jun

tas al aplicar o interpretar las disposiciones legales-

correspondientes esto es, mediante el Juicio Constitu--

cional de Amparo. 

Las Juntas de Conciliaci6n y Arbitraje deben impar

tir justicia de manera expedita en los juicios labora-

les; quienes litigan ante ellas deben proceder con leal

tad y buena fe, considerándose como participantes en una 

importante tarea social que impone a todos ciertas nor-

mas de conducta a las que deben ajustarse. 

Se deja a las Juntas una amplía libertad para prac

ticar todas las diligencias que estimen convenien.te y se 

reitera el principio básico conforme al cual, aquéllas,

al resolver la controversia, deberán en todo caso hacer

prevalecer el equilibrio entre los intereses de trabaja

dores y patrones, sin que en ningún caso puedan reducir

los derechos mínimos consignados en la Constituci6n y en 

la Ley en beneficio de los trabajadores. 

En Tesumen, el Derecho de] Trabajador naci6 con cl

artículo 123 de la Constituci6n de 1917 y tiene dos ti-

pos de normas, las sustanciales, y las procesales. Las-
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Juntas de Conciliaci6n y las de Conciliaci6n y Arbitra

je, el Pleno de la Suprema Corte de Justicia de la Na--

ci6n y el Tribu11al Federal de Conciliaci6n y Arbitraje, 

conforme al artículo 124 Constitucional, son tribu11&les 

sociales que ejercen la función jurisdiccional laboral, 

debiendo tutelar~ los trabajadores en el proceso, para 

compensar la desigualdad real existente entre éstos y -

sus patrones. No basta con que apliquen la norma proc~ 

sal escrita, sino que es necesario que la interpreten

equitativamente con un prop6sito de ejercicio de su ac

tividad creadora. Las Juntas de Conciliaci6n y Arbitr_i 

je tienen el dBber de suplir las deficiencias procesa--

les de los trabajadores. Inclusive la Constituci6n ---

obliga al Pode-r Judicial Federal, en la jurisdicci6n de 

amparo~ a suplir las deficiencias de la quejas de los -

obreros y campesinos. 

2.4. REFORMAS EN MATERIA DE COMPETENCIA. 

El problema de ]a competencia de los tribunales

de trabajo no es nada novedoso, antes bien, desde hace-

ya varjos afios l1a siJo tema de constantes discusiones. 

Des<lc l1uce tiempo ]a C.T.~!. l1~1 i11~lstiJo c11 !a fn 

<lcralizaci6n Je los tribur1alcs de t1·~bajt· nesde l3 
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iniciativa del presidente Avila Camacho en 1942 se han-

efectuado otras modificaciones en 1962, 1975 y 1978. 

El artículo 123 de la Constituci6n (13) establece 

en la fracci6n XXXI que la aplicaci6n de las leyes del-

trabajo corresponde a las autoridades locales, salvo -

los casos expresamente consignados en la propia fracci6n 

como competencia de las autoridades federales. En con-

secuencia, la aplicaci6n de las leyes de trabajo se di~ 

tribuye entre las Autoridades Federales y de las Enti-

dades Federativas. Esta norma está en concordancia con 

el artículo 124 de la Constituci6n, que dispone que 

"las facultades que no est.in expresamente concedidas 

por ia Constitución a los fundmial'ios federales, se entienden re 

servadas a los Estados". Aunque esto es desde un punto 

de vista dogmático. La Ley Federal del Trabajo se ocu

pa del problema en el capítulo sobre la Junta Federal -

de Conciliación y Arbitraje, empero, la distribución de 

las competencias no se limita a dichas Juntas sino a to 

das las autoridades del trabajo, de tal suerte que la -

Inspección del Trabajo, por poner un ejemplo, es federal 

o local, de la misma manera que J.n es la Procuradurfa -

de la Defensa del Trabajo. 

(13) CONSTITUCION POLITIC.\ DE I.CS ESL\DLiS ~:,rnos m\JCX 
NOS, Fdiciones ]\.ndrade, decin~oquinta e,) ici ~n, ;~fxic..-, ~ i.~lSf ~~
Pág. 108-1. 
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Otro aspecto de la competencia es la iniciativa -

Presidencial de diciembre de 1979, la cual estipula que 

cuando· en U!ul de,':landade la que deba conocer una Junta Lo-

cal de Conciliación y Arbitraje, se ejerciten también a_<;_ 

ciones relacionadas con las obligaciones en materia de-

capa.citación y adiestramiento o de seguridad e higiene, 

la Junta Local, al admitir la demanda, ordenará que se-

saque copia de la misma y de los docu,¡¡entos presentados 

por el actor, los cuales remitirá a la Junta Federal pa . -

raque ésta conozca y resuelva las cuestiones sobre ---

aquellas materias. De este modo se evita una posible -

laguna procesal originada por las recientes reformas y

adiciones a la ley en este campo de la. Constituci6n .Po

lítica. 

Se -conserva el principio de que las cuestiones de 

competencia en mat:erii. de trabajo sólo pueden p1·omover-

se pcr declinatoria y se concentra el trámite .de la mis 

ma en },a audiencia inicial al comenzar el período de d~ 

manda y excepcinnes, determin&ndose que la ,Ttmta , des-

pu€s de oir a l~s rartes~ dicte en el acto resoluci6n~ 

Se in-ear1-lor-an regI.:1~:: para el trámite de los ca.sü·S 
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o Local. TambiGn se sefialan las autoridades que debe-

rán decidir las cuestiones de competencia y en el capí-

tulo correspondiente se da a la Cuarta Sala de la H. -

Suprema Corte de Justicia de la Naci6n la misma compe-

tencia que en estos casos le atribuye la Ley Orgánica -

del Poder Judicial de la Federaci6n, con el objeto de -

mantener la congruencia que debe existir siempre entre

los diversos ordenamientos legales. 

2.5. TRATAMIENTO QUE DA LA LEY FEDERAL DEL TRABAJO AL 
PROBLEr/iA DE LA COMPETENCIA. 

La Ley Federal del Trabajo, en su Título Once (A~ 

toridades del Trabajo y Servicios Sociales), Capítulo -

Segundo (Competencia Constitucional de las autoridades

del trabajo), asienta: 

La aplicaci6n de las normas de trabajo correspon-

de a las autoridades federales, cuando se trate de: 

I.- Ramas Industriales: 

l) Textil ; 

2) Eléctrica; 

3) Cinematográfica 

4) HuJ era; 
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5) A:ucarera 

6) Minera; 

7) '.-1etalúrgica y siderúrgica~ abaTcando la ex 

plotaci6n de los minerales básicos, el be 

neficio y la fundici6n de los mismos, así 

co:no la obtenci6n de hierro metálico y - -

acero a todas sus formas y ligas y los

productos laminados de los mismos~ 

8) De hidrocarburos 

9) Petroquímica 

10) Cementera; 

11) Calera; 

12) _.',.utomotriz, incluyendo autopartes mecáni-

caso eléctricas; 

13) Qu!raica, ·incluyendo la química farmacfuti 

ca de medicamentoi; 

14) De celulosa y papel; 

15) De aceites y grasas vegetales; 

16) Productora de alimentos, abatcando exclu

sivamente la fabricación de los que sean-

erupaca,los, en]ntadns 0 envasados o que se 

destinen t=: cl]o; 
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19) Maderera básica, que comprende la producci6n 

de aserradero y la fabricaci6n de triplay 

o aglutinados de madera; 

20) Vidriera, exclusivamente por lo que toca

ª la fabricaci6n de vidrio plano, liso o

labrado, o de envases de vidrio; y 

21) Tabacalera que comprende el beneficio o -

fabricaci6n de productos de tabaco. 

I I. Empresas : 

1) Aquéllas que sean administradas en forma

directa o descentralizada por el Gobierno 

Federal; 

2) Aquéllas que actúen en virtud de un con-

trato o concesi6n federal y las industrias 

que les sean c·onexas; y 

3) Aquellas que ejecuten trabajos en zonas -

federales o que se encuentren bajo juris

dicci6n federal, en las aguas territoria

les o en las comprendida en la ¡;ona eet'

n6mica exclusiva de ]a Naci6n. 

11 Tamb ién cor-rc~•ponrl.crá i-:-t 1as autoridadc~..;. fcdcr::lc"~ -

la aplic2ción de las normas de trabajo en 1.o:~ as1u1tos ·tela 



54 

tivos a conflictos que afecten a dos o más Entidaües Fe 

derativas; contratos colectivos que hayan sido declara-

dos obligatorios en más de una Entidad Federativa; y, -

obligaciones patronales en las materias de capacitaci6n 

y adiestramiento de sus trabajadores y de seguridad e -

higiene en los centros de trabajo". (14) 

"En la aplicaci6n de las normas de trabajo rcfere~ 

tes a la capat:'.itaci6n y adiestramiento de los trabajaJ~ 

res y las relativas a seguridad e higiene en el trabajo, 

las autoridades de la Fe<leraci6n serán auxiliadas por las-

locales, tr-atándose de empresas o establecimientos que, 

en lns dem,s aspectos derivados de las relaciones lubo-

rales, estén sujetos a la jurisdicción de estas Últimas"(15). 

Para los efectos del punto 2 de la fracción II · -

del artículo 527, sen empresas conexas las relacionadas 

permanente y clirectr.mentc para J.a claboraci6n de proclu~ 

tos determinados o para la prestaci6n unitaria de serví 

cios. (16) 

En los CRS05 110 previstos la aplicaci6n ~e las no! 

mas de trf!bajo corrc.spcnde a l::i.s autoridades "-~e lD.s E11t i 

(14) LEY Ff.DJ:R . .\L DLL TRt\BAJO, E<l.itor:ia1 TeocaJJ-L, J6~1. -
cc1ici6n, :.Jfx.ico 19S6, pág. 151 art. 521. 

(15) op.cit.p;if,. 152. 

(16) ibiclem. 



dades Federativas. 

"De conformidad con lo dispuesto por el artículo -

527-A, las autoridades de las Entidades Federativas debe 

rán: 

I. Poner a disposici6n de las Dependencias del -~ 

Ejecutivo Federal competentes para aplicar esta Ley, la

informaci6n que éstas les soliciten para estar en apti-

tud ele cumplir sus funciones: 

IT. Participar en la integración y funcionamiento 

del respectivo Consejo Consultivo Estatal de Capacita-

ci6n y Adiestramiento; 

III. Pa rtj cipar en la integracién y funcionamiento 

de la correspondiente Comisi6n Consultiva de Seguridad

e Higierie en el Trabajo; 

IV. Reportar a la Secretaría del Trabajo y Previ

sión Social las violaciones que cometan los patnines en 

materia de scgu1idnd e higicnL; y de capacltaci6IJ y aJif'_~ 

que se adopten pnra sar;.cionar tales violacioues y pa1~lt·· 

corregir las .trrc¡:uJarid:idc,; en las empresas n cstablc-

clmientos sujeto~ a jurisdicci6n local; 
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V. Coadyuvar con los correspondientes Lomit&s Na 

cionales de Capacitaci6n y Adiestramiento; 

VI. Auxiliar en la realizaci6n de los trámites re 

lativos a constancias de habilidades laborales; y 

VII Previa determinaci6n general o solicitud esp5: 

c!fica de las autoridades federales, adoptar aquellas -

0:ras medidas que resulten necesarias para auxiliarlas

e~ los aspectos concernientes a tal determin3ci6n o so

licitud". 

~!ás adelante, en la sección "Reforma Procesal del 

:rabajo de 1980", vigente a partir del ·12 de mayo del -

mismo añ.o, en el TITULO XIV (Nuevo Derecho Procesal del

T1:abajo) CAPITULO III (De -las competencias), se estable 

ce: 

Será competencia de las Jqntas Locales d~ Concilia 

ci6n v Arbitraje de las Entidades Federativas, conocer

Je lo:< ccnfllctos que se susciten dentro de las jurisdi~ 

~1cn, q11c r10 sean <le la compete11cia de las Ju11tas Fedr

rale~. 

"La:' Juntas Federales ele Concilia.: ión ,. Je Concilia 
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ción y Arbitraje, conocerán de los conflictos de traba-

jo cuando se trate de las ramas industriales, empresas-

o materias contenidas en los artículos 123, Apartado 

".-\", fracción XXXI de la Constitución Política y 527 de 

esta Ley" (17). 

"Cuando en los conflictos a que se refiere el pá--

rrafo primero del artículo que antecede, se ejerciten -

en la ~isma demanda acciones relacionadas con obliga--

ciones en materia de capacitación y adiestramiento o de 

seguridad e higiene, el conocimiento de estas materias-

será de la competencia de la Junta Espe~ial de la Fede

ral de Conciliaci6n y Arbitraje, de acuerdo a su juris-

dicción". 

"En el supuesto previsto en el párrafo anterior,

la Junta Local al admitir la demanda, ordenará se saque 

copia de la misma y de los docu~entos presentados por -

el actor - las que remitirá inmediatamente a la Junta -

Federal para la sustanciación y resolución, exclusiva--

mente, de las cuestiones sobre capacitación y adiestra-

miento, y de seguridad e higiene, en los t~rminos ~efia-

lados por la Ley. 

(l~) op. cit. pág. 193 
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La competencia por raz6n del territorio se rige -

por las normas siguientes: 

I. Si se trata de Juntas de Conciliaci6n, la -

del lugar de prestaci6n de servjcios; 

II. Si se trata de la Junta de Conciliaci6n y A~ 

bitraje, el actor puede escoger entre: 

a) La Junta del lugar de prestaci6n de los ser

vicios. Si éstos se prestaron en varios lugares, será

la Junta de cualesquiera de ellos. 

b) La Junta del lugar de celebraci6n del contra 

to. 

c) La Junta del domicilio del demandado. 

III. En los conflictos colectivos de jurisdicci6n 

federal, la Junta Federal de Conciliaci6n y Arbitraje,

en los t6rminos del artículo 606 de esta Ley; y en los

co11flictos colectivos eta jt1ri~dicci~S;1 local, la del lu

gar en que esté uh icada la empres:1 o e.st;iblecimiento; 

IV. Cuand<> se trate del~ ca11t·ela.c;611 de]~ regis-
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tro de un sindicato, la Junta del lugar donde se hizo; 

V. En los conflictos entre patrones y trabajado 

res entre sí, la Junta del domicilio del demandado; y 

VI. Cuando el demandado sea un sindicato, la Jlmta-· 

del domicilio del mismo. 

La Junta de Conciliaci6n y las de Conciliaci6n y 

Arbitraje, de oficio, deberán declararse incompetentes 

en cualquier estado del proceso, hasta antes ele la au

diencia de desahogo de pruebas, ~uando existan en el -

expediente datos que lo justifiquen. Si la Junta se_ de 

clara incompetente, con citaci6n de las partes, remit~ 

rá de inmediato el expediente a la Junta o Tribunal -

que estime competente; si ésta o aqu~l, __ al recibir -

el expediente se declara a su vez incompetente, remiti 

rá de inmdiato el expediente a la autoridad que debe -

decidir la competencia, en los términos del artículo -

705 de esta Ley. 

No so considerará exccpcl6n de incompetencia la 

demanda consistente en la negativa de 1.a relaci6n de t r1l · 

bajo. 
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Las cuestiones de competencia en materia de traba 

jo, s6lo pueden promoverse por declinatoria. 

"La declinatoria deberá oponerse al iniciar el p~ 

ríodo de demanda y excepciones en la audiencia respecti 

va, acompañando los elementos en que se funde; en ese -

momento, la Junta, después de oir a las partes y reci-

bir las pruebas que est~ne convenientes, las que debe-

rán referirse exclusivamente a la cuesti6n de incompe-

tencia, dictará en el acto resoluci6n. 

Cuando una Junta Especial considere que el con--

flicto de que conoce, es de la competencia de otra de -

la misma Junta, con citaci6n de las partes, se declara

rá incompetente y 1emitirá los autos a la Junta especial 

que estime competente. Si ésta al recibir el expediente 

se declara a su vez incompetente, lo remitirá a la auto 

ridad que deba decidir la cuesti6n de competencia, para 

que ésta determine cuál es la Junta Especial que debe -

continuar conociendo del conflicto. 

Las competencias se decidirán: 

liaci6n y Arbjtra~e, c11ando s0 trate de: 



a) Juntas de Conciliaci6n de la misma Entidad Fe 

derativa, y 

b) Las diversas Junt2.s Especiales de la Junta de 

Conciliaci6n y Arbitraje de la misma Entidad Federativa. 

II. Por el Pleno de la Junta Federal de Concilia 

ci6n y Arbitraje, cuando se trate de las Juntas Federa-

les de Conciliaci6n y de las Especiales de la misma; en 

tre sí recíprocamente. 

III. Por la Cuarta Sala de la Suprema Corte de --

Justicia de la Naci6n cuando se suscite entre: 

a) Juntas Locales o Federales de Conciliaci6n y-

Arbitraje y el Tribunal Federal de Conciliaci6n y Arbi 

traje. 

b) Juntas locales y Juntas Federales de Conci--

liaci6n y Arbitraje. 

e) Juntas Locales de Conciliaci6n y Arbitr0,c -

de diversas Entidades Federativas. 

d) Junt,1:: Locales o FctleraJes de ConciJjaci6n y 
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Arbitraje otro J organo jurisdiccional. 

Será nulv toG.o lo actuado ante la J: . ..1.nta incompeten-

te, salvo el acto de admisión de la demanda y lo dispues-

to en los artlculos 704 y 903 fracci6n ·v ée esta ~ey o, -

en su case: cuando haya celebrado convenio que ponga fin-

al negocio, er ... el período de conciliaci6n!I (18)~ 

(18) op. c:i t. rtr~:- 195. 



CAPITULO II I 

LEGISLACION DE EXCEPCION Y TRATA

MIENTO DEL PROBLEMA COMPETENCIAL. 
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3 .1. ANTECEDENTES Y RANGO CONSTITUCIONAL 

Apartado "B" del artículo 123 

El artículo 123 tanto en su Apartado "A" como en--

el "B", ha sido modificado en múltiples ocasiones, pero-

por lo que respecta a este Último, tenemos: 

Adici6n al Apartado "B" S de diciembre de 1970 

Apartado "B" fracci6n IV, 2 Q 

párrafo, la. Reforma 27 de nóviembre de 1962 

Apartado nBª fracci6n XI, 

la. Reforma y Adici6n 10 de noviembre de 1972 

Apartado 1TBH fracci6n XIII 

Adición 7 de noviembre de 1972 

Fracción II, Za. Reforma 31 de diciembre de 1974 

FTacción V , la. Reforma 31 de diciembre de 1974 

Fracci6n XI, la. Reforma 31 de diciembre de 1974 

Fracci6n YV 
. .11 .. \.'' la . Reforma 31 de diciembre de 1974 

Fracc~_6n ::O..Y, la. Adici6n 31 de diciembre de 1974 

Fracción :(XIX, 2a. Reforma 31 de diciembre de 1 O.., ~ 
1- • ..l '"T 

Aparta Jo nnu fracci6n 

VIíl, 1 ;~. ~ A<liciÓ!1 :51 d ~;. diciembre c..!(i 9-· -, 

Ap2..rta<.l;1 "B't fracci6n YT 
..l\. .. l 1 

incisJ \.:< 2a. Reforma 31 de diciembre - .~ 
'" 10- -i 
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Fracci6n XXXI, Za. Reforma 9 de enero de 1978 

Fracci6n XIII, 9 de enero de 1978 

Fracci6n XXXI, Adici6n al-

párrafo inicial 19 de diciembre de 1973 

Fracci6n XIII, Bis. 16 de novier.ibre de 1982 

En esta forma se incorporan los trabajadores del -

Sistema Bancario Nacionalizado al apartado 11B11
, quedando -

en los siguientes términos: 

"Las instituciones a que se refiere el párrafos~-

del artículo 28, regirán sus relaciones laborales con sus-

trabajadores por lo dispuesto en el presente apartado".(19) 

"El apartado 11B11 del artículo 123 regula las rela-

ciones entre los Poderes de la Uni6n y el Gobierno de Dis--

trito Federal con sus trabajadores, en los siguientes térmi 

nos: 

"I. La jornada diaria máxima de trabajo diurna y 

nocturna será de ocho y siete horas respectivamente. I~as -

que exceclan se1·án extraordinarias y se pagará11 con ~~(n-

to por ·ciento <le la remw1eración fijada para el serví.cío ·· 

(19) DIARIO OFICIAL DE LA FEDEIV\CION, Talleres GTtific.:i~ de 

la Naci611, Secretaría de Gobernaci6n, ~16xic0, 1 7 ~2 no 

vie1nbre de 1982~ pág. 5. 
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ordinario. En ningún caso el trabajo extraordinario podrá

exceder de tres horas diarias ni de tres veces consecutivas; 

"II. Por cada seis días de trabajo disfrutará el 

trabajador de un día de descanso, cuando menos, con goce de 

salario Íntegro; 

"III. Los trabajadores gozarán de vacaciones que

nunca serán menores de veinte días al año; 

"IV. Los salarios serán fijados en los presupue~ 

tos respectivos, sin que su cuantía pueda ser disminuida du 

rante la vigencia de éstos; 

en ningún caso los salarios podrán ser inferiores 

al mínimo para los trabajadores en general en el Distrito

Federal y en las Entidades de la República; 

"V. A trabajo igual corresponderá salario igual, 

sin tener en cuenta el sexo; 

"VI. S6lo podrán hacerse retenciones, descuentos 

deducciones o embargos al salario en los casos previstos en 

las leyes; 
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''VII. La designaci6n del personal se hará mediante sis 

temas que permitan apreciar los conocimientos y aptitudes -

de los aspirantes. El Estado organizará escuelas de Admi-

nistraci6n Pública; 

"VIII. Los trabajadores gozarán de dered1os de esca 

laf6n a fin de que los ascensos se otorguen en funci6n de -

los conocimientos, aptitudes y antigiledad. En igualdad de

condiciones, tendrá prioridad quien represente la Única 

fuente de ingreso en su familia; 

"IX. Los trabajadores s6lo podrán ser suspendi-

dos o cesados por causa justificada, en los términos que fi 

je la ley; 

En caso de separaci6n injustificada tendrán dere

cho a optar por la reinstalaci6n en su trabajo o por la in

demnizaci6n correspondiente, .previo el procedimiento legal. En -

los casos de supresi6n de plazas, los trabajadores afecta-

dos tendrán derecho a que se les otorgue otra equivalente a 

la suprimida o a la indemnizaci6n de ley. 

"X. Loi, trabajadores tendrán el derecho de aso-

ciarse para la defensa de sus intereses comunes. Podrán, -

asimismo, hacer uso del derecho de huelga previo cumplimie~ 



68 

miento de los requisitos que determine la ley, respecto de

una o varias dependencias de los poderes públicos, cuando 

se violen de manera general y sistemática 

que este artículo les consagra; 

los derechos -

"XI La seguridad social se organizará conforme-

ª las siguientes bases mínimas: 

a) Cubrirá los accidentes y enfermedades profesi~ 

nales; las enfermedades no profesionales y maternidad; y ia 

jubilaci6n, la invalidez, vejez y muerte. 

b) En caso de accidente o enfermedad se conserva-

rá el derecho al trabajo 

ley. 

por el tiempo que determine la-

c) Las mujeres durante el embarazo no realizarán

trabajos -que exijan unesfuerzo considerable y signifiquen un

peligro para su salud en relaci6n con la gestaci6n; gozarán 

forzosamente de un mes de descanso antes de la fecha fijada 

aproximadamente para el parto y de otros dos despu,s del 

mismo, debiendo percibir su salario Íntegro y conservar su

empleo y los derechos que hubieren adquirido por la Tela---

ci6n de trabajo. En el período ,:le Ja,.::t<1ncio tendrtin dos --· 

descansos extraordinarios por <lía, de media hora cada uno -
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para alimentar a sus hijos. Además, disfrutarán de asisten 

cia m6dica y obst6trica, de medicinas, de ayudas para la -

lactancia y del servicio de guarderías infantiles. 

d) Los familiares de los trabajadores tendrán de

recho a asistencia m6dica y medicinas, en los casos y en la 

proporci6n que determine la ley. 

e) Se establecerán centros para vacaciones y para 

recuperaci6n, así como tiendas econ6micas para beneficio de 

los trabajadores y sus familiares. 

f) Se proporcionarán a los trabajadores habitaci~ 

nes baratas en arrendamiento o venta, conforme a los progr! 

mas previamente aprobados. 

"XII. Los conflictos individuales, colectivos o ·· 

intersindicales serán sometidos a un Tribunal Federal de -

Conciliaci6n y Arbitraje, integrado segán lo prevenido en -

la Ley Reglamentaria. 

"Los conflictos entre >21 Poder Judicial de Iét Fo<le 

raci6n y sus servidores serán resueltos por el Pleno de la-

Suprema Corte de Justicia de 12 ~3ci6n; 
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"XIII. Los militares, marino::: y miembros de los -

cuerpos de seguridad pública, así coiiio el personal del ser-

vicio exterior, se regirán por sus propias leyes, y 

"XIII. Bis. Las Instituciones a que se refiere el 

párrafo 52 del artículo 28, regirán sus relaciones labora--

les con sus trabajadores por lo dispuesto en el presente a-

partado; 

"XIV. La ley determinará los cargos que serán 

considerados de confianza. Las personas que los desempeñen 

disfrutarán de las medidas de protecci6n al salario y goza-

rán de los beneficios de la seguridad social". (20) 

3.2. PRIMER ESTATUTO DE LOS TRABAJADORES AL SERVICIO DEL -

ESTADO. 

El Estatuto de los Trabajadores al Servicio de la

Unión de 1938, propici6 la ley Federal de los Trabajadores-

al Servicio del Estado basada en el artículo 123, en su A--

partado tll) ff 
LJ • 

La Presidencia de la República encomendc:i a un cuer-

pode abogados la claboraci6n rle un proyecto de la ley que-

(20) CONSTITUCION POLITICA DE LOS ES:ADOS UNIDOS NEXICA~OS, 
Ediciones Andrade, decimoqui~!~ ~¿ici6n, México, 19~b, 
pag. 103-7. 
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vinieTa a asegurar la estabilidad en su empleo a los servi

dores del Poder Ejecutivo, reconociGndoles derechos de anti 

güedad y de competencia en los movimientos de escalaf6n. 

De esto surgi6 un proyecto firmado por el General Lázaro -

Cárdenas el 23 de J~nio de 1937, el cual se envi6 a las -

Dependencias del Poder Ejecutivo Federal con el nombre de~ 

PROYECTO DE ACUERDO A LAS SECRETARIAS DE ESTADO Y DEMAS DE 

PENDENCIAS DEL PODER EJECUTIVO FEDERAL SOBRE EL ESTATUTO -

JURIDICO DE LOS TRABAJADORES AL SERVICIO DEL MISMO, a fin

de que se hiceran sugestiones sobre su contenido. 

La Secretaría de Gobernaci6n propuso una serie de 

reformas de las que s6lo un número reducido se acept6, La 

Secretaría de Gobernaci6n de nuevo recibi6 el proyecto ya

reformado y el primero de noviembre de 1937 lo firm6 el 

Secretario de esa Dependencia del Ejecutivo, enviándolo a

la Cámara de Senadores el 23 del mismo mes. 

Finalmente se promulg6 el 27 de septiembre de 1938 

y se public6 en el Diario Oficial el 5 de diciembre del mis 

mo afio. Entre sus principales artículos se encuentran: 

"Artículo 19.- La duración. máxima de la jornaca de 

trabajo no podrá exceder de 8 l1uras. 
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"Artículo 20.- Cuando la jornada lo exija, ésta -

se reducirá. 

''Artículo 21.- La jornada 
, . 

maxJ.ma de trabajo noc--

turno será de siete horas. 

"Artículo 22.- La jornacla mixta será de siete ho-

ras y media. 

"Artículo 23.- Las horas extras no deben exceder-

de hora y media y no trabajarse por mis de cinco días canse-

cutivos. 

"Artículo 24.- Por cada seis días de trabajo se -

tendrá uno de descanso con goce de sueldo. 

"Artículo 25.- Las mujeres gozará'.n de un mes ele -

asueto antes del parto y dos despu~s del mismo. 

ttArtículo 27. - Un& vez t:T;;~nscurridos seis meses L. 

de tTahajo, los emplendos disf1·utHr~r1. de dos pcr:{odos ;:.;rn:.s 

r:.n 
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''Artículo 38.- El salario no es susceptible de e,,, 
"' 

bargo judicial o administrativo fuera de establecido en el 

artículo 35. 

Con relaci6n a este artículo cabe aclarar que en-

el referido numeral 35 del Estatuto, se contemplaron efec-

tivamente los casos en que se pueden hacer retenciones, --

descuentos o deducciones al salario de los trabajadores, -

los cuales básicamente se agruparon en seis rubros, que s~ 

fialan que las retenciones o descuentos proceden cuando se

trate de: Deudas contraídas con el estado por concepto 

de anticipos de salarios y pagos hechos con exceso, erro--

res o pérdidas debidamente comprobadas, cuando se trate --

del cobro de cuotas sindicales. Proceden también, todos -

los descuentos ordenados por el ISSSTE. Los descuentos --

que se ordenen por la Auditoría Judicial tratándose de pe~ 

siones alimenticias; Descuentos por concepto de pago de v_!. 

vienda, ya sea que ésta hubiese sido financiada por In.sti-

tuci6n Bancaria y el crédito sea de intcrds soc:ial; y por-

6ltimo se comtemplan ta1nbién descuentos por concepto de~-

bo11os 1,ara cubrir préstamos proverrie11tes del Fr)11dt> de 1D -

isjci6n, c0nstr11.cc]6:n.} r·r.- 1 •~,,. 
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Asimismo, el artíulo 35 señala expresamente que -

el monto total de los descuentos no podrá exceder del 30%

del importe del salario total. 

"Artículo 41.- Son obligaciones de los Poderes de 

la Uni6n: 

I.- Preferir en igualdad de condiciones a los tra 

bajadores sindicalizados respecto de los que no estuviesen 

a los que con anterioridad le hubieran prestado satisfacto 

riamente servicios, y a los que acredita en tener mejores de

rechos conforme al escalaf6n respectivo, siempre que est6n 

agremiados. 

Para los efectos de la disposici6n del párrafo a~ 

terior en cada una de las unidades burocráticas, se forma

rá un escalaf6n de acuerdo con la antigüedad de los traba

jadores que presten sus servicios en esa unidad. Los 

ascensos se concederán tomando en cuenta la eficiencia de 

los candidatos, su antigüedad y su posici6n ideol6gica. 

La determinaci6n de las personas que deben ser ascendidas

por haber comprobado su mejor derecho se hará por represe~ 

tantcs de los titulares de la administraci6n de la unidad ·· 

burocrática <le que se trate y del sindicato de la misma 

unidad; representantes que podrán ser recusados por una so 
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la vez sin expresi6n de causa, por los candidatos. 

La demostraci6n de la competencia de los trabaja

dores técnicos que ejerzan una profesi6n para la que se re 

quiere título, se hará con la presentaci6n de éste y me--

diante el desarrollo de tesis escritas que resuelvan pro-

blemas concretos de la administraci6n, en la forma que fi

je el Jefe del Departamento respectivo, que también resol

verá sobre los resultados de la prueba, pero su resoluci6n 

podrá ser recurrida ante la Junta Arbitral correspondiente. 

Los titulares de las dependencias respectivas cu

brirán libremente los puestos disponibles una vez corridos 

los escalafones, con motivo de las vacantes que ocurrieren 

y nombrarán y removerán libremente también a los empleados 

de confianza. 

Un trabajador de base podrá ser ascendido a un -

puesto de confianza; pero en ese caso y mientras conserve

esa categoría, quedarán en suspenso todos los derechos y -

prerrogativas qu~ tuviere conforme a esta Ley, así como 

los vínculos con el Sindicato al cual perteneciere. Ll in 

dividuo que como consecuencia de un ascenso de esta natura 

leza sea designado para ocupar 13 vacante correspondiente, 

una vez corrido el escalaf6n respectivo, tendrá en todo ca 
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so el carácter de trabajador provisional, de tal modo que, 

si el trabajador ascendido a un puesto de confianza vuelve 

a ocupar el de base del que hubiere sido promovido, lo que 

constituiría un derecho para él, automáticamente se corre

rá en forma inversa al escalaf6n y el trabajador provisio

nal dejará de prestar sus servicios al Estado sin respons~ 

bilidad para éste. 

Las vacantes que ocurran dentro· de una unidad bu

rocrática cualquiera, se pondrán desde luego en conocimien 

to de todos los trabajad.ores de grado inmediato inferior,

haciéndoles saber al mismo tiempo la fecha y formá en que

pueden concurrir como candidatos para ocupar el puesto de

que se trate. 

II. Porporcionar a los trabajadores las facilid~ 

des para obtener habitaciones c6modas e higiénicas, ya sea 

adquiriéndolas en propiedad o mediante el alquiler de las

mismas, cobrándoles rentas moderadas que no excederán del

medio por ciento mensual del valor catastral de las fincas. 

III. Cumplir con todos los servicios de higiene y 

de prevenci6n de accidentes a que están obligados los pa-

trones en general. 
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IV. Proporcionar gratuitamente al trabajador se~ 

vicio médico y farmeceútico, el cual deberá quedar estable 

cido de manera fija en cada unidad burocrática. 

V. Cubrir las indemnizaciones por separaci6n in

justificada; por los accidentes que sufran los trabajado-

res con motivo del trabajo o a consecuencia de él y por -

las enfermedades profesionales que contraigan en el traba

jo que ejecuten o en el ejercicio de la profesi6n que de-

sempeñen. 

VI. Proporcionar a los trabajadores los Útiles,

instrumentos y materiales necesarios para ejecutar el tra

bajo convenido. 

VII. Establecer academias en las que se impartan 

los cursos necesarios para los trabajadores que lo deseen, 

puedan adquirir los conocimientos indispensables para obte 

ner ascensos conforme al escalaf6n. 

VIII. Proporcionar, dentro de sus posibilidades

econ6micas, campos deportivos para el desarrollo físico de 

los trabajadores. 

IX. Conceder licencias sin goce de sueldo a sus

trabajadorcs para el desempeño de las comisiones sindica--
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les q~e ;e les confiere, o cuando fueren promovidos tempo

ralmente al ejercicio de otras comisiones como funcionarios 

públic~s de elección o de otra índole. Las licencias abar 

carán todo el período para el que hayan sido electos y és

te se computará como efectivo dentro del escalafón. 

X. Hacer las deducciones que soliciten los sindi_ 

catos siempre que se ajusten a los términos de esta Ley". 

En cuanto a la conciliación y el arbitraje los Es 

tatutos: estipulan lo siguiente: 

El tribunal de Arbitraje par& los trabajadores al 

Servicio del Estado deberá ser colegiado y lo integran: un 

Representante del Gobierno Federal, designado de comü.n --

acuerCo por los tres Poderes de la Uni6n; u:a Representa11te 

de los Trabajadores, designado por la Federaci.6n <le Sindi

catos de Trabajadores al Servicio de: Estado y en 7erccr -

AYbit:ro que nombren de com1J.n acuerdo los Representantes r:_l 

taclos.. Adem:~s} en cada unidad guhern::nnc:ntal 1.~xistiY8 una-

Junta Arbitral~ que también s~rá cnlegi8da y estará i11te---

Sindicat0 de Trabajadorc:; y 
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En caso de que ocurran vacantes de que se hiciere 

necesario aumentar el número de los miembros del Tribunal,

para la designaci6n de los nuevos representantes, se segui

rá el procedimiento indicado en el párrafo anterior. 

El miembro del Tribunal no representante del Est.§l:. 

do o de las organizaciones de trabajadores durará en su en

cargo seis afias y disfrutará de emolumentos iguales a los -

de los ministros de la Suprema Corte de Justicia de la Na-

ci6n, y podrá ser removido por haber cometido delitos gra-

ves del 6rden común federal. 

"Los miembros del Tribunal de Arbitraje represen

tantes de las organizaciones obreras y del Estado, podrán -

ser removidos libremente, aquéllos, por mayoría de quienes

los designaron y ~stos por el Estado. 

Para ser miembro del Tribunal de Arbitraje se re-

querirá: 

I.- Ser 1noxicano en pleno goce de sus derecl1os ci 

1.--i les .. 
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III. No haber sido condenado por delitos contra

la propiedad o sentenciado a sufrir pena mayor de un afio de 

prisi6n por cualquiera otra clase de delitos. 

Los representa.ntes de las organizaciones de traba 

jadores al Servicio del Estado, deberán haber servido a és

te por un período no menor de cinco años, precisamente ante 

rieres a la fecha de la designaci6n. 

Los miembros del Tribunal de Arbitraje s6lo podrán 

ser removidos antes de la fecha en que, de acuerdo con este 

Estatuto, debieran abandonar sus cargos, por que se dictare 

contra ellos auto de formal prisi6n por un delito grave del 

orden común federal. 

Los miembros del Tribunal contarán con los secre

tarios que fueren necesarios y con el personal inferior in

dispensable, teniendo los primeros el carácter de Actuarios 

para evacuar todas las diligencias que les fueren encomenda 

das por los árbitros. 

"Lo-s secretarios y empleados del Tribunal estarán 

sujetos a la presente Ley; pero los conflictos que se susc! 

taren con motivo de la aplicaci6n de la misma, serán resuel 

tos por las autoridades federales del trabajo. 
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Los gastos que originen el funcionamiento del Tri 

bunal y de las Juntas de Arbitraje serán cubiertos, por pa~ 

tes iguales, por el Estado y las organizaciones de trabaja

dores al servicio del mismo. 

Las Juntas de Arbitraje serán competentes para c~ 

nocer de los conflictos individuales que se susciten entre

el funcionario de una unidad burocrática y sus trabajadores 

y los intersindicales de la pr9pia unidad. 

"El Tribunal de Arbitraje será competente: 

I. Para resolver en revisi6n los conflictos indi 

viduales que se susciten entre el Estado y sus representan

tes y sus trabajadores. 

II. Para conocer y resolver los conflictos_ colec

tivos que surjan entre las organizaciones al servicio del -

Estado y este mismo. 

III. Para conocer y resolver los conflictos inter~ 

sindicales que se susciten entre las organizaciones al ser

vicio del Estado, 

IV. Para llevar a cabo el registro de los sindica 
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tos de trabajadores al Servicio del Estado y la cancelaci6n 

del mismo registro. 

El procedimiento para resolver todas las contro-

versias que se sometan al Tribunal y Juntas de Arbitraje, 

se reducirá a la presentaci6n de la demanda respectiva, a -

la respuesta que se ué en igual forma,a una sola audiencia

en la que se presentarán las pruebas y alegatos de las par

tes y se pronunciará resoluci6n, salvo cuando a juicio del

propio Tribunal o Juntas, se requiere la práctica de dili-

gencias posteriores, en cuyo caso se ordenará que se lleven 

a cabo, y una vez efectuadas, se dictará la resoluci6n que

corresponda". 

Toda demanda que se presente ante el Tribunal, de 

berá contener: 

I. El nombre y domicilio del reclamante; 

II. El nombre y domicilio del demandado; 

III. El objeto de la demanda; 

IV. Una relaci6n detallada de los hechos; y 

V. La inJicaci6n Jel lugar en que se puedan 0~tc 
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nerse las pruebas que el reclamante no pudiere aportar di-

rectamente y que tenga por objeto la verificación de los h~ 

chos en que se funde la demanda, y las diligencias que con

el mismo fin se solicite sean practicadas por el Tribunal. 

"A-1a demanda se acompañarán las pruebas de que 

disponga el reclamante y los documentos que acrediten la 

personalidad del representante, en caso de que aquel no pu

diera ocurrir personalmente. 

La contestación de la demanda deberá reunir los -

mismos requisitos que ésta, será ~resentada en un término 

que no exceda de tres días contados a partir de la fecha en 

que aquella fuera notificada. 

El Tribunal y las Juntas, inmediatamente que·reél_ 

ban la contestación de la demanda, o una vez transcurrido -

el plazo para contestarla, nrdenarán la práctica de las di

ligencias que fueren necesarias y citarán a las partes y a

las testigos para la audiencia de pruebas, alegatos y reso

lución. 

Los trabajadores deberán comparecer por sí o por

medio de sus representantes ante el Tribunal o las Juntas. 

Cuando sean demandados y no comparezcan en ninguna de las -
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formas prescritas, se tendrán por probada la acci6n endere

zada en su contra, salvo que comprueben su imposibilidad p~ 

ra hacerlo. 

Los funcionarios del Estado podrán hacerse repre

sentar por medio de apoderados que acrediten ese carácter -

mediante simple oficio. 

S6lo los secretarios generales o de conflictos de 

los sindicatos podrán tener el carácter de asesores de los

trabajadores ante el Tribunal o los miembros de los mismos

sindicatos en que aquellos deleguen sus facultades. 

El Tribunal y las Juntas apreciarán en concien-

cia las pruebas que se les presenten, sin sujetarse a re--

glas fijas para su estimaci6n y resolverán los asuntos a -

verdad sabida y buena fé guardada. 

Cualquier incidente que se susc_ite con motivo de

la personalidad de las partes o de sus representantes, de -

la competencia del Tribunal o de las Juntas, del interés de

terceros; sobre la nulidad de actuaciones u otros análogos,

será resuelto en pleno. 

Las notificaciones se harán personalmente a los -
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interesados por los Actuarios del Tribunal o mediante ofi-

cio enviado con acuse de recibo. 

"Todos los términos correrán a partir del día si

guiente a aquél en que se haga el emplazamiento, citaci6n -

o notificaci6n, y se contará en ellos el día del vencimien

to. 

El Tribunal sancionará las faltas de respeto que

se le cometan ya sea por escrito o en cualquier otra forma. 

Las sanciones consistirán en amonestaci6n o multa. Esta no 

excederá de$ 50.00 tratándose de trabajadores, ni de 

$ 500.00 tratándose de funcionarios. 

Toda compulsa de documentos deberá hacerse a cos

ta del interesado. 

Los miembros del Tribunal o de las Juntas de Arbi 

traje no podrán ser recusados. 

Las resoluciones dictadas por el Tribunal de Arbi 

traje serán inapelables y serán cumplidas desde luego por -

las autoridades correspondientes. La Secretaría de Hacien

da y Crédito Público se atendrá a ellas para ordenar los p~ 

gos de sueldos, indemnizaciones y demás que se deriven de -
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todas las personas y autoridades interesadas. 

Las autoridades civiles- y militares estarán obli

gadas a prestar auxilio al Tribunal de Arbitraje para hacer 

respetar sus resoluciones, cuando fueren requeridas para ello. 

Las infracciones a la presente Ley y la desobedie~ 

cia a las resoluciones del Tribunal o de las Juntas de Arbi 

traje, se sancionarán: 

I. Con multa de$ 1,000.00 que impondrán discre

cionalmente el Tribunal y las Juntas de Arbitraje y 

II. Con destituci6n de empleo, sin responsabili-

dad para el Estado". 

"ARTICULOS TRANSITORIOS" 

''Artículo 1 2 .- Esta Ley entrará en vigor a partir

de la fecha de su publicaci6n en el "Diario Oficial". 

·~rtículo 22 .- La Secretaría de Hacienda y Crfdito 

PÓblico tomará las providencias necesarias a fin de que a -

partir del pr6ximo ejercicio presupucstal, se cumpla con las 

disposiciones de esta Ley, en la parte conducente, excepto -
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por lo que se refiere a la creaci6n del Tribunal de Arbitra

je, el cual deberá funcionar dentro del plazo fijado por la

Ley. 

·~rtículo 32 .- Los Sindicatos de Trabajadores al -

Servicio del Estado, deberán organizarse en un plazo que no

excederá de noventa días a partir de la fecha de la publica: 

ci6n de esta Ley, y ~esignarán sus representantes para int~ 

grar la Federaci6n de Sindicatos de Trabajadores al Servicio 

del Estado, la que se constituirá en un plazo no mayor den~ 

venta días, contados también a partir de la fecha de la pu-

blicaci6n del presente Estatuto. 

"Artículo 4 2 .- Una vez constituídos los Sindicatos 

de cada unidad y la mayoría de éstos, se integrará la Federa 

ci6n de Sindicatos de Trabajadores al Servicio del Estado y

se procederá, desde luego, a la integraci6n del Tribunal de

Arbitraje, el que inmediatamente entrará en funciones, lle-

vando a cabo el registro de los Sindicatos que se hubieren -

constituído. 

·~rtículo 52 .- Los trabajadores que en momento de

expedirse la presente Ley, desempeñen los cargos de confian

za de Jefes de Oficina o Departamento, siempre que hubieren-

llegado a ellos procedentes de un puesto de base, tendrán 
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derecho en caso de ser removidos, a ocupar el puesto de base 

inmediato, a cuyo efecto se correrá en forma inversa el esca 

laf6n correspondiente y se aumentará por una sola vez las -

plazas de trabajadores no calificados que fueren necesarios

ª fin de que el movimiento no signifique una reducci6n del

personal. 

''Artículo 6º.- El escalaf6n de todas y cada una de 

las unidades borocráticas deberá estar formado en un plazo -

no mayor de noventa días a partir de la fetha de publicaci6n 

de esta Ley, y en él se tornará en cuenta la antigüedad de los 

trabajadores que estuvieren prestando servicios en esa fecha. 

"Artículo 72 .- Los Reglamentos Interiores de Traba 

jo de cada una de las unidades burocráticas deberán estar 

formados en un plazo no mayor de noventa días a partir.de la 

fecha de la publicaci6n de esta Ley. 

"Artículo 82 .- Todas las prerrogativas que la Ley

Federal del. Trabajo concede a los trabajadores y que no es-

tén ampliadas, modificadas o substituidas por disposiciones

de esta Ley, se entenderán concedidas a los trabajadores al

Servicio del Estado. 

''Artículo 9i.- El capítulo de esta Ley, relativo a 
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enfermedades no profesionales, s6lo estará vigente hasta en

tanto se expida la Ley del Seguro Social y se haga efectivo

éste. 

"Artículo 102.- El Departamento de Educaci6n Físi

ca procederá a reglam~ntar, de conformidad con las bases de

la presente Ley, lo relativo a su profesorado. 

"Artículo 11 2 .- Los derechos de los trabajadores -

al Servicio del Estado, en materia de pensiones, continuarán 

sujetos a las leyes respectivas. 

"Artículo 122,- Para cubrir vacantes que se prese.!!: 

ten con motivo de las modificaciones que se hagan en los Es

calafones de las distintas unidades burocráticas al ponerse

en vigor el Estatuto Jurídico de los Trabajadores al Servi-

cio del Estado y para cubrir las que en lo sucesivo se pre-

senten,se preferirá a las personas que hayan prestado servi

cios a la Revoluci6n con anterioridad al 5 de febrero de ---

1913. Para los efectos de antigüedad, ésta se les computará 

con tiempo doble si los servicios fueron en campaña o en 

cooperaci6n activa con la misma hasta diciembre de 1915. 

"Artículo 13 2 .- Los Trabajadores al Servicio del -

Estado que hubiendo sido cesados o removidos en sus empleos 
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a partir del 12 de enero de 1938, consideren vulnerados sus

derechos, tendrán acci6n para pedir que el Tribunal de Arbi-

traje examine sus expedientes u hojas de servicios, a efecto 

de que, si resultare que hubo denegaci6n de justicia por pa_E. 

te de los ti tul ares, se reinstale a los efectos, desde luego" 

(21). 

En un principio, algunas Juntas Arbitrales se de--

clararon competentes para conocer los conflictos pero en vi! 

ta del recurso que establece la fracci6n I del artículo 99 -

para recurrir en revisi6n ante el Tribunal de Arbitraje, és-

te tuvo conocimiento de esos casos an6malos y se declar6 Úni 

co competente para instituir los procesos relativos a la 

fracci6n V del Artículo 44, nulificando con esta declaraci6n 

todo lo actuado ante las Juntas sobre el particular. Dire--

mos, de paso, que esta declaraci6n ha quedado ratificada por 

Ejecutoria de la Suprema Corte. 

3.3. LEY FEDERAL DE LOS TRABAJADORES AL SERVICIO DEL ESTADO. 

Líneas antes se decía que los Estatutos dieron lu-

gar a la Ley Federal de los Trabajadores al Servicio del Es

tado, la cual entr6 en vigor en el afio de 1963. En ésta se-

(21) DIARIO OFICIAL DE L.\ FEDERACION, Talleres Gráficos de 
la ~aci6n, Secretaría ¿e Gobernación, i1éxico, 5 de 

diciembre de 1938, rig. o. 
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otorga a los burocrátas derechos como: 

Duraci6n máxima de jornadas de trabajo; días de --

descanso (dos de descanso por cinco de trabajo a partir de -

1972); vacaciones anuales de veinte días; las mujeres ten--

drán un mes antes del parto y dos después del mismo; campe~ 

saciones adicionales por servicios especiales; pago de horas 

extras; gozar de seguridad social por medio del ISSSTE; pro-

mociones de ascenso por escalaf6n; integrar sindicatos; ejeE 

citar el derecho de huelga; etc. 

El régimen jurídico que regula las relaciones buro 

cráticas, no i6lo protege el elemento humano del Estado, si

no que contempla su superaci6n, ya que es patente que de la

calidad humana y capacidad de los servicios del sector públ_! 

co, depende el éxito o fracaso de un sistema. 

LEY FEDERAL DE LOS TRABAJADORES AL SERVICIO DEL ESTADO, RE-

GLAMENTARIA DEL APARTADO "B" DEL ARTICULO 123 CONSTITUCIONAL. 

"La presente Ley es de observancia general para -

los titulares y trabajadores de las dependencias de los Pode 

res de la Uni6n, del Gobierno del Distrito Federal, de las -

Instituciones que a continuaci6n se ennumeran: Instituto de-

Seguridad y-Servicios Sociales de los Trabajadores del Esta-
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do, Juntas Federales de Mejoras Materiales, Instituto Nacio

nal de la Vivienda, Lotería Nacional, Instituto Nacional de

?rctecci6n a la Infancia, Instituto ~acional Indigenista, C~ 

misi6n Nacional Bancaria y de Seguros, Comisi6n Nacional de

Valores, Comisi6n de Tarifas de Electricidad y Gas, Centro -

Materno Infantil Maximiliano Avila Camacho y Hospital Infan

til, así como los otros organismos descentralizados, simila

res a los anteriores que tengan a su cargo funci6n de servi

cios públicos. 

Para los efectos de esta Ley, la relaci6n jurídica 

de trabajo se entiende establecida entre los titulares de -

las dependencias e instituciones citadas y los trabajadores

de hase a su servicio. En el Poder Legislativo las directi

vas de la Gran Comisi6n de cada Cámara asumirán dicha rela-

ci6n. 

Los trabajadores se dividen en dos grupos: de con

fian:a y de base. Los trabajadores de confianza son los que 

integran la planta de la Presidencia de la República y aque

llos cuyos nombramientos y ejercicio requieren la aprobaci6n 

expresa del Presidente de la República. 

En el Poder Ejecutivo, los de las dependencias y -

los de las entidades comprendidas dentro del régimen del ---
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Apartado "B" del artículo 123 Constitucional, que desempeñan 

funciones que conforme a los Cátalogos que alude el artícu

lo 20 de esta Ley sean de: Direcci6n, Inspecci6n, Manejo de

Fondos o Valores, Auditoría, Control de Adquisiciones, en Al 

mecenes e Inventarios, Investigaci6n Científica, Asesoría o

Consultoría, el personal adscrito presupuestalmente a las Se 

cretarías particulares o Ayudantías, los Agentes del Minist~ 

rio Público Federal y del Distrito Federal, los Agentes de -

las Policías Judiciales y los miembros de las policías pre-

ventivas. 

Han de considerarse de base todas las categorías -

que con aquella clasificaci6n consigan el Catálogo de Empleos 

de la Federaci6n para el personal docente de la Secretaría de 

Educaci6n Pública. Son los trabajadores de base los no in-

cluídos en la ennumeraci6n anterior y que, por ello, serán -

innamovibles. Los de nuevo ingreso no serán innamovibles --

sino después de seis meses de servicio sin nota 

ble en su expediente. 

desfavora 

Quedan excluídos del régimen de esta Ley los Trab~ 

jadores de confianza a que se refiere el artículo se; los -

miembros del Ejercito y Armada Nacional, con excepci6n del -

personal civil del personal de las Secretarías de Defensa Na 

cional y de Marina, el personal militarizado o que se milita 
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rice legalmente; los miembros de vigilancia de los establecj_ 

mientos penitenciarios, cárceles o galeras y aquellos que -

presten sus servicios mediante contrato civil o que sean su

jetos al pago de honorarios. 

"La jornada diaria máxima de trabajo diurna y noc

turna será de ocho y siete horas respectivamente. Las extra 

ordinarias se pagarán con un ciento por ciento más. En nin

gón caso el trabajo extraordinario podrá exceder de tres ho

ras diarias ni de tres veces consecutivas 

"Por cada seis días de trabajo, se disfrutará de -

un día de descanso, cuando menos. 

"Los salarios serán fijados en los presupuestos -

respectivos, sin que su cuantía pueda ser disminuida durante

la vigencia de éstos. No podrán jamás ser menores al mínimo 

estipulado para los trabajadores en general en el Distrito -

Federal y en las Entidades de la Reáblica. 

"Los conflictos individuales, colectjvos o i11ter--

sindicales serán someti,los a t1n Tribunal FederRJ de Concilia 

ci6n y Arbitraje integrado segán 1.o preevenido en la Ley Re-
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Las mujeres disfrutarán de un mes de descanso antes 

de la fecha que aproximadamente se fije para el parto, y de -

otros dos después del mismo. Durante la lactancia tendrá dos 

descansos extraordinarios por día de media hora cada uno para 

amamantar a sus hijos. 

Los trabajadores que tengan más de seis meses conse 

cutivos de servicios disfrutarán de dos periodos anuales de -

vacaciones de diez días laborales cada uno" (22). 

3.4. EL TRIBUNAL FEDERAL DE CONCILIACION Y ARBITRAJE. 

El Tribunal Federal de Conciliaci6n y Arbitraje se-

rá colegiado y lo integrarán un Magistrado Representante del-

Gobierno Federal que será designado por éste, un Magistrado -

Representante de los Trabajadores, designado por la Fede1~ci6n 

de Sindicatos de Trabajadores al Servicio del Estado; y un Ma 

gistrado Tercer Arbitro que nombrán los dos representantes ci 

tados. Este Óltimo fungirá como Presidente. 

El Presidente del Tribunal durará e11 su cargo seis-

afias y disfrutará de emolumentos iguales a los de liJ~ \~inis--

tros de la Suprema Corte de Justicia de la Naci6n, v s6lo po-

(22) .. LEY F.Er;E·R .. 1:·~ -ÚE i.Qs· TRADAJr\DORES ;\L SEl~YICIO DEL ESTADO, 
Edit0rial Herrero, tercera ed:i.ción, ~léxico, 19St>, ¡Jág. 48. 
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drá ser removido por haber cometido delitos graves del orden-

común o federal. 

"Los Magistrados del Tribunal, Representantes de la 

Organización de Trabajadores y del Estado; podrán ser removi-

dos libremente por quienes los designaron. 

"Artículo 121.- Para ser Magistrado del Tribunal Fe 

deral de conciliación y Arbitraje, se requiere: 

I. Ser mexicano en pleno goce de sus derechos ci-

viles. 

II. Ser mayor de veinticinco años. 

III. ~o haber sido condenado, por delitos contra la 

propiedad o sufrir pena mayor de un año de prisión por cual--

quiera otra clase de delitos intencionales" (23). 

"El Presidente deberá ser Licenciado en Derecho. 

"El Magistrado Representante de los Trabajadores, -

deberá haber servido al Estado como empleado de base, por un-

(23) op. cit. p&g. 6~ 
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período no menor de cinco años, precisamente anterior a.la -

fecha de la designaci6n. 

El Tribunal contará con un Secretario General de -

Acuerdos, los Secretarios, Actuarios y el personal que sea 

necesario. Los Secretarios y Empleados del Tribunal estarán 

sujetos a la presente Ley; pero los conflictos que se susci

ten con motivo de la aplicaci6n de la misma, serán resueltos 

por las autoridades federales del trabajo. Los Secretarios

deben ser licenciados en Derecho. 

El Tribunal nombrará, removerá o suspenderá a sus

trabajadores en los términos de esta Ley. 

Los gastos que origen el funcionamiento del Tribu

nal serán cubiertos por el Estado consignándose en el Presu

puesto de la Secretaría de Hacienda y Crédito PÓblico. 

El Tribunal Federal de Conciliaci6n y Arbitraje se 

rá competente para: 

I. Conocer de los conflictos individuales que sc

susciten entre titulares de una dependencia r sus trabajado-

res; 
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11. Conocer de los conflictos colectivos que sur

jan entre el Estado y las organizaciones de trabajadores a -

su servicio; 

111. Conceder el registro de los s·'i,-ndica tos o, en

su caso, dictar la cance:aci6n del mismo; 

IV. Conocer de los conflictos sindicales e inter

sindicales, y 

V. Efectuar el registro de las condiciones gene

rales de trabajo. 

Tan pronto reciba la primera promoci6n relativa a

un conflicto colectivo o sindical, el Presidente del Tribu-

nal Federal de Conciliaci6n y Arbitraje, citará a las partes 

dentro de las veinticuatro horas siguientes a una audiencia

de conciliaci6n, que deberá llevarse a cabo dentro del t~rrni 

mno de tres días contados a partir de la fecha de la cita---

ci6n. En esta audiencia procurará avenir a las partes; de -

celebrarse el convenio, se elevará a la categoría tle lau<lo,

que las obligará como si se tratara de sentencia ejecutoria-

da~ Si no se avienen, remitirá el expediente a la Secreta-

ría Genera:. de Acuerdos del ~rihunal para que se proc2da.a}.-

arbitraje de conformidad con el procedimiento que establece-
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este capítulo. 

En el procedimiento ante el Tribunal Federal de -

Conciliaci6n y Arbitraje no se requiere forma o solemnidad 

especial en la promoci6n o intervenci6n de las partes. 

El procedimiento para resolver las controversias 

que se sometan al Tribunal Federal de Conciliaci6n y Arbitr~ 

je, se reducirá: a la presentaci6nde la demanda respectiva 

que deberá'. hacerse por escrito o verbalmente por medio de 

comparecencia; a la contestaci6n, que se hará en igual fonna; 

y a una sola audiencia en la que se recibirán las pruebas y

alegatos de las partes, y se pronunciará resoluci6n, salvo -

cuando a juicio del propio Tribunal se requiera la práctica

de otras diligencias, en cuyo caso se ordenará se lleven a -

cabo, y, una vez desahogadas, se dictará laudo. 

Las actuaciones se efectuarán con la asistencia de 

los magistrados que integran el Tribunal, y será'.n válidas 

·con la concurrencia de dos de ellos. Sus resoluciones se 

dictarán por mayoría de votos. 

La demanda deberá contener: 

I. El nombre y domicilio del reclamante; 
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II. El nombre y domicilio del demandado; 

III. El objeto de la demanda; 

IV. Una relaci6n de los hechos, y 

V. La indicaci6n del lugar en que puedan obtener 

se las pruebas que el reclamante no pudiere aportar directa 

mente y que tenga por objeto la verificaci6n de los hechos -

en que funde su demanda, y las diligencias cuya práctica so

licite con el mismo fin. 

"A la demanda acompañará las pruebas de que dispo~ 

gay los documentos que acrediten la personalidad de su re-

presentante, si no ocurre personalmente. 

La contestaci6n de la demanda se presentará en un

término que no exceda de cindo días, contados a partir del -

siguiente a la fecha de su notificaci6n; deberá referirse a

tados y cada uno de los hechos que comprenda la demanda, y -

ofrecer pruebas en los términos de la fracci6n V del artícu

lo anterior. 

"Cuando el domicilio del demandado se encuentre 

fuera del lugar en que radica el Tribunal, se ampliará e1 
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término en un día más por cada ·40 Km. de distancia o fracci6n 

que exceda de la mitad. 

El Tribunal, tan luego como reciba la contestaci6n 

de la demanda o una vez transcurrido el plazo para contesta.!: 

la, ordenará la práctica de las diligencias que fueren nece

sarias y citará las partes, para la audiencia de pruebas, -

alegatos y resoluci6n. 

El día y la hora de la audiencia se abrirá el pe-

ríodo de recepci6n de pruebas; el Tribunal calificará las -

mismas, admitiendo las que estime pertinentes y desechando -

aquellas que resulten notoriamente inconducentes o contrarias 

a la moral o al derecho, o que no tenga relaci6n con la litis. 

Acto contínuo se señalará el orden de su desahogo, primero -

las del actor y después las del demandado, en la forma y 

términos que el Tribunal estime oportuno, tomando en cuenta

la naturaleza de las mismas y procurando la celeridad en el

procedimiento. 

En la audiencia s6lo se aceptarán las pruebas ofr~ 

cidas previamente, a no ser que se refieran a hechoé- superv~ 

nientes, en cuyo caso se dará vista a la contraria, o que -

tengan por objeto probar las tachas contra testigo, o se tra 

te de la confesional, siempre y cuando se ofrezcan antes Je-
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cerrarse la auJiencia. 

Los trabajadores podrán comparecer por sí o por re 

presentantes acreditados mediante simple carta poder. 

Los titulares podrán hacerse representar por apód~ 

rados que acrediten ese carácter mediante simple oficio. 

Las partes podrán comparecer acompañadas de los -

asesores que a su interés convenga. 

Cuando el demandado no contestase la demanda den-

tro del término concedido o si resulta mal representado, se

iendrá por contestada la demanda en sentido afirmativo, sal

vo prueba en contrario. 

El Tribunal apreciará en conciencia las pruebas 

que se le presenten, sin sujetarse a reglas fijas para su es 

timaci6n, resolverá los asuntos a verdad sabida y buena fe

guardada, debiendo expresar en su laudo las consideraciones-

en que funde su decisi6n .. 

pr~sentantes podrá.11 solicitar mayor informaci6n para meJor -

proveer~ en cuyo caso el Tribunal acordará la práct ic:=l ,Je 
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las diligencias necesarias. 

Si de la demanda, o durante la secuela del procedi 

miento, resultare, a juicio del Tribunal, su incompetencia,

la declarará de oficio. 

La caducidad en el proceso se producirá, cuando -

cualquiera que sea su estado, no se haya efectuado algún ac

to procesal ni promoci6n durante un término mayor de tres me 

ses, así sea con el fin de pedir que se dicte el laudo. 

No operará la caducidad, aún cuando el término --

transcurra, por el desahogo de diligencias que deban practi

carse fuera del local del Tribunal, o por estar pendiente de 

recibirse informes o copias certificadas que hayan sido solí 

citadas. 

A petici6n de parte interesada, o de oficio, el -

Tribunal declarará la caducidad. 

Los incidentes que se susciten con motivo de la 

personalidad de las partes o de sus representantes, de la 

competencia del Tribunal, del interés de terceTo, de nul.i.clad de 

actuaciones u otros motivos, serán resueltos en pleno. 
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Las notificaciones se harán personalmente a los in 

teresados por los actuarios del tribunal o mediante oficio -

enviado con acuse de recibo. En todo caso, la demanda, la -

delcaratoria de caducidad y el laudo se notificará personal-

mente. 

Todos los t~rminos correrán a partir del día hábil 

siguiente a aquel en que se haga el emplazamiento, citatorio o 

notificaci6n, y se contará en ellos el día del vencimiento. 

El Tribunal sancionará las faltas de respeto que -

se le cometan, ya sea por escrito o en cualquiera otra fonna. 

Las sanciones consistirán en amonestaci6n o multa. Esta no

excederá de cincuenta pesos tratándose de trabajadotes ni de 

quinientos tratándose de funcionarios. 

El Tribunal Federal de Conciliaci6n y Arbitraje no 

podrá condenar al pago de costas. 

Los miembros del Tribunal Federal de Conciliaci6n

y Arbitraje no podrán ser recusados. 

Las resoluciones dictadas por el Tribunal Federal-

de Conciliaci6n y Arbit1aje seTán inapelables y deberán ser-

cumplidas, desde luego, por las autoridades correspondientes. 
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"Pronunciado el laudo, el Tribunal lo notificará

ª las partes. 

Las autoridades civiles y militares están obliga-~ 

das a prestar auxilio al Tribunal Federal de Conciliaci6n y 

Arbitraje para hacer respetar sus resoluciones cuando fue-

ren requeridas para ello. 

El Tribunal para hacer cumplir sus determinaciones, 

podrá imponer multas hasta de mil pesos. 

Las multas se harán efectivas por la Tesorería Ge

neral de la Federaci6n, para lo cual el Tribunal girará el

oficio correspondiente. La Tesorería informará al Tribunal 

de haber hecho efectiva la multa, sefialando los datos rela

tivos que acrediten su cobro. 

El Tribunal Federal de Conciliaci6n y Arbitraje -

tiene la obligaci6n de proveer la eficaz e inmediata ejecu

ci6n de los laudos y, a ese efecto, dictará todas las medi

das necesarias en la forma y términos que a su juicio sean

procedentes. 

Cuando se pida la ejecuci6n de un laudo, el Tribu

nal despachará auto de _ejecuc"i6n y comisionará a un actuario -
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para que, asociado de la parte que obtuvo, se constituya en 

el do~icilio de la demandada y la requiera para que cumpla

la resoluci6n apercibiéndola que, de no hacerlo, se proced~ 

rá conforme a lo dispuesto en el capítulo anterior". 

COMPETENCIA DEL TRIBUNAL DE ARBITRAJE. (art. 124). 

Es al Tribunal de Arbitraje a quien compete señalar o deter 

minar si una plaza es o no de confianza y precisar si es 

competente para conocer del conflicto, y en el supuesto de 

que se llegue a la cohclusi6n de que la plaza que se recla

ma es de confianza, se absolverá al Titular de la demanda -

por carecer de acci6n el trabajador para demandar las pres

taciones que reclama. Exp. No. 343/61. Guillermo Alonso -

Moncayo de la Fuente vs. Secretario del Patrimonio Nacional 

(Laudo). 

COMPETENCIA DEL TRIBUNAL DE ARBITRAJE. (art. 124). 

El Tribunal de Arbitraje es el 6nico competente en toda la

Repóblica para resolver los conflictos laborales que se sus 

citen entre el Estado y sus trabajadores, siendo asimismo,

el ónico directsmente capaz y facultado para decidir y re-

solver qu~ plazas o empleados deben ser considerados deba

se o de confianza. Exp. 425/61. Pablo Castillo Cervera vs. 

Secreta ria L=:.c Gobcrnaci6n. (Laudo) 
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COMPETENCIA DEL TRIBUNAL DE ARBITRAJE. (art. 124). 

"La facultad que el Estatuto concede a las Comisiones Mixtas 

de Escalaf6n para proponer a los Titulares las personas que 

deben ocupar las vacantes, no significa que el Tribunal ca-

rezca de competencia y facultades para juzgar sobre la leg! 

lidad de las resoluciones dictadas por dichas comisiones. 

Amparo 4484/54. Juez Noveno de la Tercera Corte Penal del

D.F., contra actos del Tribunal de Arbitraje" (24). 

INCOMPETENCIA DEL TRIBUNAL DE ARBITRAJE. CONFLICTO 

SOBRE PAGO DE SEGUROS DE VIDA. (art. 124). El Tribunal de-

Arbitraje es incompetente para conocer de conflictos susci-

tados con motivo del pago de seguros de vida concertados en 

las diversas dependencias oficiales. Exp. 366/49. C. ConceE 

ci6n Regalado Vda. de Ramos vs. C. Secretario de Recursos -

Hidráulicos. (Laudo) 

"EMPLEADOS PUBLICOS. COMPETENCIA DEL TRIBUNAL DE AR 

BITRAJE TRATANDOSE DE TRABAJADORES DEL CONSEJO DE RECURSOS-

NATURALES RENOVABLES. (art. 124) Aún cuando el Secretario-

del Patrimonio Nacional estima que el Consejo de Recursos -

Naturales No renovables es un organismo con personal,dad j_!:! 

rfdica propia, que funciona en forma descentralizada y que-

por lo tanto no depende de la menciona<la Secretaría, al no-

(2-l) EJECUTORIAS PUBLICADAS r;;,; EL I\"FOR..\:E r:= U.Bon.Es DEL -
TRIKX\L ;:JE ARI'.ITRAJE, Talleres Gráficos de la Xación, México, -
1963, pág. 33. 
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aportar ninguna prueba para acreditar este hecho y por lo -

contrario señalar el artículo 72 de la Ley de Secretaría --

de Estado que entre las funciones y atribuciones de la del-

Patrimonio Nacional, le corresponden las de conservar o ad-

ministrar los bienes que constituyen recursos naturales re

novables y no renovables, resulta correcta la determinaci6n 

del Tribunal de Arbitraje para conocer del conflicto que se 

plante6. Directo 1092/1961. Secretario del Patrimonio Na--

cional R. el 16 de octubre de 1961" (25). 

3.5. ESTATUTO JURIDICO DE LOS TRABAJADORES AL SERVICIO DEL
GOBIERNO DEL ESTADO DE MEXICO Y MUNICIPIOS. 

Este Estatuto es una Ley de observancia general p~ 

ra todas las Autoridades y Funcionarios integrantes de los-

Poderes Legislativo, Ejecutivo y Judicial, de los Municipios 

y ele los Organismos Públicos Coordinados y Descentralizados 

del Estado de México, publicado el 25 de agosto de 1939, ex 

pedido por el Gobernador del Estado, Wenceslao Labra. 

Establece que, trabajador del Estado es toda pers~ 

na que presta a los Poderes Legislativo, Ejecutivo y Judi--

cial y a los Municipios del Estado de México, un servicio --

material, intelectual o de ambos g6neros, en virtud del no11: 

bramiento que le fuere expedido o por el hecho de figurar -

(25) op. cit. pÉig. 9-L 
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en la lista de raya de los trabajadores temporales. Se con 

siderará con igual carácter a los empleados y trabajadores

que prestan sus servicios en los Organismos P6blicos Coordi 

nados y Descentralizados de carácter estatal. 

La relaci6n jurídica del t_rabaj o, reconocida por e~ 

ta Ley, se entiende establecida, para todos los efectos le

geles entre los trabajadores del Estado y de los Poderes L~ 

gislativo, Ejecutivo y Judicial y los Municipios, represen

tados por sus Titulares respectivos. 

Esta misma relaci6n jurídica se reconoce en favor

de los empleados y trabajadores de los Organismos PÚblicos

Coordinados y Descentralizados de carácter estatal. 

Para los efectos de esta Ley, los trabajadores al

servicio del Estado se dividen en los siguientes grupos: 

I.- Trabajadores de base, al servicio de los Pode

res del Estado y Municipios; II.- Trabajadores supernumer~ 

ríos al servicio de los mismos poderes; III. - Empleaf¡os y -

Trabajadores al servicio de los Organismos P6blico.= ~oordi

nados y Descentralizados de carácter estatal y; IV.- Traba

jadores de confian¡a, 



110 

Los trabajadores del Estado prestarán sus servicios 

siempre, mediante nombramiento expedido por la persona que

estuviere facultada legalmente para hacerlo, excepto cuando 

se trate de trabajadores temporales para obra o por tiempo

determinado, en cuyo caso el nombramiento podrá ser susti-

tuído por la lista de raya correspondiente. 

Tendrán capacidad legal para aceptar un nombramie~ 

to de trabajadores del Estado, para percibir el sueldo co-

rrespondiente y para ejercitar las acciones derivadas de la 

presente Ley, los menores de edad de uno y otro sexo que 

tengan más de dieciséis años. 

Son qbligaciones de los Poderes y Municipios del -

Estado: 

Preferir en igualdad de condiciones a los trabaja

dores sindical izados, respecto de los que no lo. estuviera así

como a los que con anterioridad hubieren prestado satisfac

toriamente sus servicios y a los que acrediten tener mayor

capacidad dentro de la misma categoría, prefiriendo en igual

dad de circunstancias, al más antiguo dentro del Escalaf6n

General siempre que estén agremiados. 

Los Sindicatos de Trabajadores del Estado son las-
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asociaciones de trabajadores dependientes de los Poderes -

Ejecutivo, Legislativo y Judicial y de los Municipios del -

Estado de México, constituídos para el estudio, mejoramien

to y defensa de sus intereses comunes. 

Los Poderes, Municipios y Organismos Públicos Coo!_ 

dinados y Descentralizados de carácter Estatal, reconocerán 

solamente dos Sindicatos: Uno de burocrátas y otro de Maes

tros corno Asociaci6n Especializada, a excepci6n de los Ser

vidores de Organismos Descentralizados Aut6nornos, a quienes 

se les podrá reconocer uno o más sindicatos. 

Todos los trabajadores del Estado, tendrán derecho 

a formar parte del Sindicato, pero una vez que soliciten y

obtengan su ingreso, no podrán dejar de formar parte de él

en ningún caso, salvo que fueren expulsados. Los trabajad~ 

res de confianza no podrán formar parte del Sindicato, y si 

pertenecieren a él por haber sido trabajadores de base, qu~ 

darán en suspenso todas las obligaciones y derechos sindica 

les mientras desempefien el cargo de confianza. 

Para la constituci6n de un Sindicato y para su re

conocimiento, bastará con que esté integrado por veinte tra 

bajadores o más y que no exista otra ocupaci6n sindical que 

cuente con un mayor número de miembros. Los Sindicatos <le-



112 

bidamente reconocidos serán registrados por el Tribunal de

Arbitraje, cumpliendo con los requisitos que se establecen

en el artículo 46 del Estatuto Jurídico. 

El Tribunal de Arbitraje para los Trabajadores del 

Estado deberá ser Colegiado, y lo integrarán: un Represen-

tante de los Poderes del Estado, un Representante de los Mu 

nicipios del Estado, un Representante de cada uno de los 

Sindicatos reconocidos y registrados y un Arbitro nombrado

por la mayoría di los representantes. 

En cada Distrito podrá formarse una Junt,a Arbitral 

permanente, que también será colegiada y estará integrada -

por un Representante de los Ayuntamientos deÍ Distrito, uno 

del Sindicato y un Arbitro nombrado por dichos representan-

tes. Las Juntas Arbitrales residirán en la Cabecera 

Distrito de su jurisdicci6n. 

del-

En caso de que ocurran vacantes o que se hiciere -

necesario aumentar el número de los miembros del Tribunal o 

de las Juntas, para la designaci6n de los nuevos represen-

tantes se seguirá el procedimiento indicado en los artícu-

los anteriores. 

Los miembros del Tribunal y de las Juntas durarán-
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en su encargo seis afias, coincidiendo con cada régimen gu-

bernamental y s6lo podrán ser removidos por ser reos de de

litos del orden común o federal. 

Los miembros del Tribunal y de las Juntas que sean 

representantes de los Sindicatos o de los Poderes y Munici

pios del Estado podrán ser removidos libremente, aquéllos -

por mayoría de quienes los designaron y éstos por el poder

Ejecutivo o Municipio que corresponda. 

El Tribunal de Arbitraje será competente: 

1. - :Psa:r.a cr·esoLv.er -en ... d.ef.ini.tiva l.os .. -conflictos in

dividuales que se susciten entre los Poderes Municipios y -

Organismos Públicos Coordinados y Descentralizados y sus -

Servidores. 

Para conocer y resolver los conflictos colectivos 

que surjan entre un Sindicato y los Poderes del Estado, Mu

nicipios, Organismos Públicos Coordinados y Descentraliza-

dos; para conocer y resolver los conflictos integremiales -

que se susciten entre los miembros del Sindicato; par~ lle

var a cabo el Registro de los Sindicatos de Trabajadores al 

Servicio Jel Estado y la cancelaci6n del mismo registro. 
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Las Juntas Arbitrales serán competentes para cono

cer de los conflictos individuales que se susciten entre -

los Ayuntamientos de su jurisdicci6n y los trabajadores a -

su servicio. 

En caso de inconformidad de alguna de las partes -

se llevará el asunto ante el Tribunal de Arbitraje, el que

resolverá en definitiva. 

El procedimiento para resolver todas las controve.!: 

sias que se sometan al Tribunal y Juntas Arbitrales, se re

ducirá a la presentaci6n de la demanda respectiva que debe

rá hacerse por escrito o verbalmente por medio de compare-

cencia, a la respuesta que se dé en cualquiera de las dos -

formas citadas y a una sola audiencia en la que se present~ 

rán las pruebas y alegatos de las partes y se pronunciará -

resoluci6n, salvo cuando a juicio del propio Tribunal o Jun

tas Arb~trales se requiera la práct_ica de diligencias post~ 

riores, en cuyo caso se ordenará que se lleve a cabo y, una 

vez efectuadas, se dictará la resoluci6n que corresponda. 

La demanda deberá co11tc11er: I). - El nombre y dom~. 

cilio <..lel demandante; II). - El nombre y domicilio del demarJ 

dado; III) .- El objeto de la dema11Lla; IV).- Un:i rclaci6n de 

los hechos; la indicaci6n del lugar en que puedan obtenerse 
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las pruebas que el reclamante no pudiera aportar directa-

mente y que tenga por objeto la verificaci6n de los hechos

en que se funde la demanda, y las diligencias que con el 

mismo fin se soliciten, que deban ser practicadas por el 

Tribunal o Junta. 

A la demanda se acompañarán las pruebas de que di~ 

ponga el reclamante y los documentos que acrediten la pers~ 

nalidad del representante, o en su caso de que aquél no pu

diera concurrir personalmente, una copia de los documentos

presentados para el traslado. 

La contestaci6n de la demanda deberá referirse a -

cada uno de los hechos de ésta y será presentada en un tér

mino que no exceda de tres días, contados desde el siguien

te a la fecha de la notificaci6n; ésta deberá contener una

copia integrada del acuerdo respectivo y una relaci6n de la 

demanda si ésta fuera verbal. 

El Tribunal y las Juntas inmediatamente que reci-

ban la contestaci6n de la demanda, o una vez transcurrido

el plazo para contestarla, ordenarán la práctica de 1 as di

ligencias que fueren necesarias y citarán a las partes, a -

1os testlgos peritos, etc., para la audiencia de pruebas, -

alegatos y resoluci6n. 
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Los trabajadores deberán comparecer por sí o por -

medio de su Representante ante el Tribunal o las Juntas. 

Cuando sean demandas y no comparezcan en ninguna de esas 

formas, se tendrá por probada la acci6n enderezada en su 

contra, salvo que comprueben su imposibilidad física para -

hacerlo. 

Los Funcionarios del Estado o Municipio, podrán h~ 

cerse representar por medio de apoderados que acrediten ese 

carácter mediante simple oficio. Solo los Secretarios Gene 

rales o de Conflictos de los Sindicatos podrán tener carác

ter de Representantes de los Trabajadores ante el Tribunal -

o las Juntas. Tratándose de otros miembros de los Sindica

tos, necesitarán Poder por escrito del interesado. El Tri

bunal y las Juntas apreciarán en conciencia las pruebas que 

se presenten sin sujetarse a reglas fijas para su estimaci6n 

y resolverán los asuntos a verdad sabida y buena fé guardada. 

Cualquier incidente que se suscite con motivo de

la personalidad de las partes o de sus representantes, de

la competencia del Tribunal o de las Juntas, del Interés -

de terceros sobre la nulidad de actuaciones u otros moti-

vos análogos, será resuelto de plano. 

Las notificaciones se .haran personalmente a los jn 
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teresados por los Actuarios del Tribunal o de las Juntas,-

o mediante oficio enviado con acuse de recibo. Todos los-

términos correrán a partir del día siguiente en que se ha'-

ga el emplazamiento, citaci6n o notificaci6n y se contará-
( 

en ello el día del vencimiento. 

El Tribunal y las Juntas sancionarán las faltas -

de respeto que se cometan, ya sea por escrito o cualquier

otra forma. Las sanciones consistirán en arnonestaci6n o -

multa. Esta no excederá de veinticinco pesos tratándose -

de trabajadores, ni de cien pesos tratándose de funciona---

rios. 

Cabe hacer notar, que a la fecha estas multas -

aún no han sido actualizadas, siendo urgente que la leg:-isi 

laci6n burocrático-laboral del Estado de México retorne las 

directrices que maneja la Ley Federal del Trabajo al res--

pecto, es decir, que los montos de estas sanciones se mane 

jen en términos del salario mínimo. 

Toda compulsa de documentos deberá hacerse a cos-

ta del interesado. Los miembros del Tribunal y de las JuE: 

tas no podrán ser recusados. Las resoluciones dictadas -

por el Tribunal de Arbitraje serán inapelables y cumpli-

das desde luego por los interesados. Los Titulares de los 
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Poderes y Municipios del Estado atenderán a ellas para or

denar los pagos sueltos, indemnizaciones y demás que se de 

riven de las mismas resoluciones. 

El Tribunal de Arbitraje y las Juntas Arbitrales

notificarán a los interesados todas las resoluciones que -

dicten en el procedimiento. Las autoridades estarán obli

gadas a prestar auxilio al Tribunal y a las Juntas para h~ 

cer respetar sus resoluciones cuando fueren requeridas pa

ra ello. 

Los Trabajadores al Servicio del Estado y de los

Municipios, así como los que presten sus servicios en los

Organismos Coordinados y Descentralizados de carácter Esta 

tal, tendrán derecho a las jubilaciones y demás prerrogati 

vas que establece la Ley de Seguridad Social para los Ser

vidores Públicos de la Entidad, de sus Municipios y de los 

Organismos Coordinados y Descentralizados. 

3.6. LOS TRIBUNALES ESTATALES DE CONCILIACION Y ARBITRAJE. 

Las Juntas Locales de Conciliaci6n y Arbitraje -

funcionarán en cada una de las Entidades Federativas. Les 

corresponde el conocimiento y resoluci6n de los conflictos 

de trabajo que no sean de la competencia de la Junta Fede-
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ral de Conciliaci6n y Arbitraje. 

El Tribunal Federal de Conciliaci6n y Arbitraje,

será colegiado funcionará en Pleno y en Salas, se integra

rá cuando menos con tres Salas, las que podrán aumentarse

cuando así lo requiera. Cada Sala estará integrada por un 

Magistrado designado por el Gobierno Federal, un Magistra

do representante de los trabajadores, designado por la Fe

deraci6n de Sindicatos de Trabajadores al Servicio del Es

tado y un Magistrado tercer árbitro, que nombrará los dos

primeros y que fungirá como Presidente de Sala. 

Además de las Salas que se mencionan, en las Capi 

tales de las Entidades Federativas podrán funcionar las Sa 

las Auxiliares del Tribunal Federal de Conciliaci6n y Arbi 

traje que el Pleno considere necesarias, integradas en 

igual forma que las Salas. 

El Pleno se integrará con la totalidad de los Ma

gistrados de las Salas y un Magistrado adicional. 

La Junta funcionará en pleno o en Juntas Especia

les, de conformidad con la clasificaci6n de las ramas de -

la industria y de las actividades clasificadas. La Secre

taría del Trabajo y Previsi6n Social, cuando lo requieran-
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las necesidades del trabajo y del capital podrá establecer 

las Juntas Especiales. 

Las Juntas Especiales establecidas fuera de la ca 

pita! de la Repóblica, quedarán integradas en su funciona

miento y régimen jurídico a la Junta Federal de Concilia-

ci6n y Arbitraje, correspondiéndoles el conocimiento y re

soluci6n de los conflictos de trabajo en todas las ramas -

de la industria y actividades de la competencia federal, -

comprendidas en la jurisdicci6n territorial que se les --

asigne, con excepci6n de los conflictos colectivos, sin -

perjuicio del derecho del trabajador, cuando así convenga

ª sus intereses, a concurrir directamente a la Junta Fede

ral de Conciliaci6n y Arbitraje. 

El Pleno se integrarfi con el Presidente de la Ju~ 

ta y con la totalidad de los representantes de los trabaj~ 

dores y de los patrones. 

Cuando un conflicto afecte a dos o más ramas de -

la industria o de las actividades representadas en la Jun-

ta, fsta se integrar~ con el Presidente de la misma y con-

los respectivos representantes de los trabajadores y de --

los patrones. Las Juntas Especiales se i11tegrará11 co11 el-

Presidente de la Junta, cuando se trate de conflictos co--
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lectivos o con el Presidente de la Junta Especial en los -

demás casos y con los respectivos representantes de los -

trabajadores y de los patrones. 

Durante la tramitacf6n de los juicios, hasta for

mular el dictamen a que se refieren los artículos 771 y --

808 de la ley, el Presidente de la Junta y los de las Jun

tas Especiales serán substituidos por los Auxiliares, pero 

intervendrán personalmente en la votaci6n de las resolucio 

nes siguientes: I} competencia; II) nulidad de actuacio

nes; III) sustituci6n del patr6n y IV) en los casos del

artículo 727 y cuando se trate de conflictos colectivos de 

naturaleza econ6mica, en la que se designe perito y en la

que ordene la práctica de las diligencias a que se refiere 

el artículo 806 de la Ley Federal· del Trabajo. 

En el pleno y en las Juntas Especiales habrá el~ 

número de Auxiliares que se juzgue conveniente a fin de -

que la administraci6n de la justicia del trabajo ~ea expe

dita. 

El Presidente de la Junta será nombrad.:i por e.;. 

Presidente de la República, percibirJ los mism:>s emolumen

tos que correspondan a los Ministros Je l:i Suprema Corte ·· 

de Justicia de la Naci6n y deberá satisfacer los requisi--
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tos siguientes: Ser mexicano, mayor de veinticinco años y

estar en pleno ejercicio de sus derechos; tener título le

glamente expedido de licenciado en derecho, tener cinco -

años de ejercicio profesional, posteriores a la fecha de -

adquisici6n de título y por lo menos haberse distinguido -

en los estudios de derecho del trabajo y de la seguridad -

social; no pertenecer al estado eclesiástico-y no haber si 

do condenado por delito· sancionado con pena corporal. 

El Presidente de la Junta será substituído en sus 

faltas temporales y en las definitivas, entre tanto se ha

ce nuevo nombramiento, por el Secretario General de mayor

antigüedad. 

El Pleno de la Junta de Conciliaci6n y Arbitraje-

tiene las facultades y obligaciones siguientes: expedir -

el reglamento Interior de la Junta y de las Juntas de Con

ciliaci6n; conocer y resolver los conflictos de trabajo,-

cuando afecte a la totalidad de la ramas de la industria y 

de las actividades representadas en la Junta; conocer el -

recurso de revisi6n interpuesto en contra de las resoluci~ 

ncs dictadas por el Presidente de la Junta, en la ejecuci6n 

Je los laudos del Pleno; .uniformar los criterios de resolu 

ci6n de la .Junta, cuando las Juntas Especiales .sustcnteu -

tesis contradictorias; cuidar que se integren y funcionen-
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debic~ente las Juntas de Conciliaci6n y girar las instruc

ciones que juzque conveniente para su mejor funcionamiento 

informar a la Secretaría del Trabajo y Previsi6n Social de 

las deficiencias que se observe en el funcionamiento de la 

Junta y sugerir las medidas que convenga dictar para corre 

girlas y las demás que le confieren las leyes. 

Criterio de las Juntas Especiales. 

Para uniformar el criterio de resoluci6n de las -

Juntas Especiales, se observarán las normas siguientes: el 

Pleno se reunirá en sesi6n especial no pudiendo ocuparse -

de ningún otro asunto. Para que pueda sesionar el Pleno,

se requiere de las dos terceras partes del total de sus -

miembros por lo menos; los Presidentes de las Juntas Espe

ciales serán citados a la sesi6n y tendrán voz informativa 

las resoluciones del Pleno deberán ser aprobadas por el -

cincuenta y uno por ciento del total de los miembros que -

lo integran por lo menos; las decisiones del Pleno que unJ:_ 

formen el criterio de resoluci6n, serán obligatorias para

todas las Juntas Especiales; las mismas resoluciones po--

drán revisarse en·cualquier tiempo a solicitud del cinc~e~ 

ta y uno por ciento de los rep!·esentantes de lo?. trahaj ;u.l.2_ 

res o de los patrones, del cincuenta. '" uno por ciento de -

presidentes de las Juntas Especiales o del Presidente 
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de la Junta; y el Pleno publicará un boletín cada tres me

ses, por lo menos, con el citerio uniformado y con los 

laudos del Pleno y de las Juntas Especiales que juzgue con 

veniente. 

Las Juntas Especiales tienen las facultades y obli 

gaciones siguientes: conocer y resolver los conflictos de

trabajo que se susciten en las ramas de la industria o de

las actividades representadas en ella; conocer y resolver

los conflictos a que se refiere el artículo 600, fracci6n

IV, que se susciten en el lugar en el que se encuentren -

instaladas; practicar la investigaci6n y dictar resolucio

nes a que se refiere el artículo 503 de la ley; conocer -

del recurso de revisi6n interpuesto en contra de las reso

luciones del Presidente en ejecuci6n de los laudos; reci-

bir en dep6sito los Contratos Colectivos y los Reglamentos 

Interiores de Trabajo; decretado el dep6sito se remitirá -

el expediente al archivo de la Junta; y las demás que le -

confieren las leyes. 

Para el funcionamiento del Pleno y de las Juntas

Especialcs, se observ3rán las normas siguientes: en el Pl~ 

no, se requiere la presencia del Presidente de la Junta y

dcl cinruenta por ciento de las representantes por lo me-

nos. En caso de empate, los votos de los ausentes se suma 

1·án al del Prcside!1te: en las J11ntas Espcci_~1les se o1Jscrva 
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rán las normas siguientes: durante la tramitaci6n de los ~

conflictos individuales y de los colectivos de naturaleza

jurídica, bastará la presencia de su Presidente o del Auxl: 

liar, quien llevará adelante la audiencia, hasta su termi

naci6n; si están presentes uno o varios de los representaE, 

tes, las resoluciones se tomarán por mayoría de votos pero 

si no está presente ninguno de los representantes, el Pre

sidente o el Auxiliar dictará las resoluciones que proce-

dan, salvo que se trate de las que versen sobre personali

dad, competencia, aceptaci6n de pruebas, desistimiento de-. 

la acci6n a que se refiere el artículo 726 de la ley y sus 

tituci6n de patr6n. 

El mismo Presidente acordará se cite a los repre

sentantes a una audiencia para la resoluci6n de dichas 

cuestiones, y si ninguno ocurre, dictará la resoluci6n que 

proceda. La audiencia de discusi6n y votaci6n del laudo -

se regirá de la siguiente manera: cuando se trate de con

flictos colectivos de naturaleza econ6mica, además del Pre 

sidente, se requiere la presencia de uno de los represen-

rentes por lo menos, en los casos de empate, el voto del o 

ele los representante,, ::iusentes se sumarán al del Presiden-

te o al Auxiliar; para la audiencia <le disc.usi6n y vota-

c.i6n del laudo, será necesaria la presencia del Presidente 

o Presidente Especial y del cincuenta por ciento de los re 
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presentantes de los trabajadores y de los patrones por lo

menos. Si ocurre menos del cincuenta por ciento, el Presl 

dente sefialará nuevo día y hora para que se celebre la au

diencia; si tampoco se reúne la mayoría, se citará a los -

suplentes, quedando excluÍdos los faltistas del conocimien 

to del negocio. Si tampoco concurren los suplentes, el -~ 

Presidente de la Junta o de la Junta Especial, dará cuenta 

al Secretario del Trabajo y Previsi6n Social, para que se

designe las personas que los substituyan. En caso de emp~ 

te, los votos de los ausentes se su~arán al del Presiden

te. 

Las facultades del Presidente de la República y -

del Secretario del Trabajo y Previsi6n Social se ejercerán 

por los Gobernadores de los Estados y en el caso del Dis-

trito Federal, por el propio Presidente de la República y

por el jefe del Departamento del Distrito, respectivamente. 



CAPITULO IV 

LA FEDERALIZACION POR PROBLEMAS 

COMPETENCIALES. 
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4.1. DEMANDA DE LA FEDERALIZACION DE LAS JUNTAS LOCALES -

DE CONCILIACION Y LOCALES DE CONCILIACION Y tu1BITRAJE. 

Como ya se ha sefialado en los capítulos precedentes, 

los Tribunales del Trabajo y en especial las Juntas de 

Gonciliaci6n y Arbitraje tanto Locales como Federales, 

han tenido un desarrollo profundamente pragmático y ligado 

al cien por ciento con las luchas que en busca de sus rei 

vindicaciones sociales ha protagonizado el pueblo mexica

no, y muy en especial la clase obrera. 

Se ha establecido ya, que una de las tantas clasifi

caciones en que se ha encuadrado a los Tribunales del Tra 

bajo en Méxjco es la que se refiere a su competencia; en

el presente capítulo no enfocaré los Tribunales en que se 

ventilan los conflictos que se generan entre trabajadores 

que prestan sus servicios a los poderes de la Uni6n o a -

sus dependencias, (Apartado "B", artículo 123 Constitucio 

nal); ni tampoco nos avocaremos a la Jurisdicción de los

diversos Tribunales y Leyes que regulan las relaciones de 

trabajo entre los Ejecutivos Estatales y sus dependencias 

con los trabajadores que en ellas pre~tan sus servicjus,-

temas -que además- y,L han sido expuestos: me referí ré al-

problema que s~ ¿.~enern. con la 1_7urisd.icci6n y ár~as cornpc--

tenciales a que ~e circunscriben los Tribtu1a1es deJ 1·raba 
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jo que tienen conocimiento de los conflictos que surgen

entre los diversos patrones y trabajadores que quedan en

cuadrados en el Apartado "A" del artículo 123 Constitucio 

nal. 

El punto fundamental al que se ha de encauzar este -

Último capítulo es relativo a la división Jurisdiccional-

con que tradicionalmente han venido funcionando los --

Tribunales Laborales, es decir, la que crea la Jurisdic-

ci6n "Federal" y la "Local" de estos órganos, bajo la pr~ 

misa de que actualmente y en razón de las condiciones po

líticas, sociales y económicas particularmente drámaticas 

en que se desenvuelve la vida de nuestro pueblo, hoy en -

día, ya no resulta operánte una división de esta naturale 

za, dado que la misma ha propiciado un sinnúmero de con- -

tradiciones en cuanto a criterios de aplicación de la Ley 

y estos conflictos repercuten negativamente en los perso

najes que intervienen en los conflictos laborales, siendo 

generalmente el sector de los trabajadores el que más su-

fre estos daños. Por ende, se propone que las Juntas Lo-

cales de Conciliaci6n sean absorbidas por las Junta~ Loe~ 

les de Conciliaci6n y Arbitraje, y que a su vez estas 61-

timas se integren a la Junta Federal de Conciliaci6n y Ar 

bitraje, es decir que se unifique la irnpartici6n <le la 

justicia en materia de trabajo, creandose un solo organi~ 
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moque a nivel federal se encargue de conocer de todos -

los conflictos derivados de las relaciones de trabajo,

eliminando con esto las contradicciones y obstáculos que

surgen en la aplicaci6n de la Ley Federal del Trabajo, y

principalmente aplicando un criterio rector para la solu

ci6n de estos problemas, lo cual redundaría en beneficio

tanto de los patrones como de los trabajadores, los cua-

les ya no tendrían que enfrentarse a la dispersi6n que -

existe actualmente en esta matería. 

Por otro lado, es importante señalar que en este mo

mento los problemas derivados de las áreas productivas y

principalmente del sector industrial, son ya cuesti6n de

prioridad nacional, y la soluci6n de los mismos no debe -

dejarse al arbitrio de los gobiernos estatales, los cuales 

en muchas ocas iones, más bien rigen sus criterios de acuer 

do a los intereses de grupos locales que en beneficio del 

desarrollo nacional. 

El legislador de 1917, como fiel. intfrprete de---

las ideas liberales que sustentaron la ideología de la R~ 

voluci6n Mexicana, decidió recoger en el texto constitu-

cional todas las ideas más avanzadas que en materia de -

trabajo se habían venido llevando a la práctica en algu-

nos estados del país; a este respecto ya se ha hablado de 
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las legislaciones de Veracruz, Yucatán y Jalisco (sólo -

por citar algunos ejemplos); en consecuencia, al redactar 

se el artículo 123 de la Constituci6n de 1917, en sufra~ 

ci6n XX se seña16 la necesidad de crear las Juntas Loca-

les de Conciliaci6n, precisando que serían los Tribunales 

que servirían para conocer y dirimir los conflictos deri

vados del trabajo, dejando en manos de las Legislaturas -

Estatales su funcionamiento e integraci6n; Asimismo, en -

el actual artículo 123, fracci6n XXXI de la Constituci6n, 

se establece que: "La aplicaci6n de las Leyes del Trabajo 

corresponde a las autoridades de los Estados, en sus res

pectivas Jurisdicciones, pero es de la competencia exclu

siva de las Autoridades Federales en los asuntos relati-

vos a: ... ", desglosándose en 24 rubros las ramas indus-

triales y empresas que son considerados como competencia

de las Juntas Federales de Conciliaci6n y Arbitraje. 

Ante esta situaci6n en que actualmente se desenvuel

ve el conocimiento y soluci6n de los conflictos laborales 

han surgido voces, principalmente en el sector obrero que 

han propugnado por una reforma constitucional que permita 

y acelere un proceso que sirva para unificar y federali-

=ar las dos áreas competenciales que se h~n mencionado, -

argumentando que si la Ley Federal del Trabajo tiene pre

cisamente el carácter de "Federal", resulta contradictorio 
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que se deje al arbitrio de los Gobiernos de las Entidades 

Federativas del País el manejo, control y operaci6n de -

las Juntas de Conciliaci6n y Arbitraje, sosteniendo que -

si bien en el momento hist6rico en que se consider6 posi

tiva la dualidad competencia! de los Tribunales del Traba 

jo, ésta se fund6 en razones válidas, actualmente las ci~ 

cunstancias hist6ricas, políticas, sociales y principal-

mente econ6micas ya hacen obsoleta esta separación. 

Es interesante mencionar, que el problema de la fed~ 

ralización de los tribunales del trabajo se empieza a tra 

tar hasta diez años después de promulgada la Ley de 1931, 

ya que con anterioridad a esta fecha no existe ningún an

tecedente que haga referencia a algún cuestionamiento en

este sentido, ya que ni en los debates más ardorosos .. pre

vios a la expedición de la Ley se consideró esta cuestión 

como punto de controversia; y para muestra basta un botón: 

Los días 15 y 20 de agosto de 1929 se efectuó en la

Ciudad de :México la "Convención Pro-Ley Federal del Traba 

jo", convocada por la "Alianza de Silll;icatos y Uniones de 

Artes Gráficas", que era una de las organizaciones gremi.'.:!: 

les más importantes de la época, d.iscutiéndose en dicha -

Co1n-enci6n las observaciones y reformas que se formularían 
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al proyecto del C6digo Federal del Trabájo. Habiendo par

ticipado -como ya señalé- las organizaciones obreras más

poderosas y representativas de aquél entonces, entre las

que se encontraban la citada Alianza de Uniones y Sindic~ 

to de Artes Gráficas, la Confederaci6n de Transportes y -

Comunicaciones, la Confederación Regional Obrera Mexicana 

de Vicente Lombardo Toledano, la Confederación Nacional -

de Electricistas y Similares, la Confederaci6n Sindical -

de Trabajadores del Distrito Federal y la Alianza de Obre 

ros y Empleados de la Compañía de Tranvfas de México entre 

otras. 

Como resuJ.tado de los debates de la Convenci6n se -

editarm éonclus iones en un texto que se public6 en ese mis 

mo año bajo el título de "Observaciones y Reformas al Pro 

yecto del C6digo Federal del Traba jo", en el cual y con -

relaci6n al problema de la competencia y ámbito Jurisdic

cional de los Tribunales del Trabajo, se dice expresamen

te lo siguiente: 

"LIBRO SEGUNDO CAPITULO I, DE LOS ORGANISMOS ENCARGA 

DOS DE APLICAR LAS DISPOSICIONES DE ESTE CODIGO Y DE SU -

COMPETENCIA: 

Toda vez que han sido aprobado5 por el Congreso <le -
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la Uni6n y por la mayoría' de las Legislaturas de los Esta 

dos las Reformas Constitucionales que conceden a los-

Gobiernos Locales la facultad de aplicar el C6digo del --

Trabajo, considera la Convenci6n inoportuno para objetar-

en este sentido la Ley Reglamentaria que se discute, y de 

consiguiente se limita a pedir la reforma a la fracci6n V 

del artículo 396, que crea la pluralidad de Juntas Centra 

les Federales de Conciliaci6n y Arbitraje, en el siguien-

te sentido: 

Artículo 396. -

Fracci6n V.- A la Junta Local de Conciliaci6n y Arbi 

traje". (26) 

Al parecer, en ese momento hist6rico y aún con la vi 

si6n social y quizi hasta profética con que actuaban es--

tas agrupaciones, no percibiendo la problématica que trae 

ría la aceptaci6n de la dualidad competencial de los tri-

bunales laborales, hecho que se vino a mencionar institu-

cionalmente hasta 14 años después en el XVII Congreso Na-

cional de la C. T .M. que se c~lebr6 en la Ciudad de México 

los días 11 y 12 de septiembre de 1941, tema que se trata 

r, más adelante al analizar los puntos de vista que el 

sector obrero sostiene al respecto de esta cuesti6n. 

(26) OBSERV_.\CIO\"ES Y R:i::FO~-:_-\s _\L PROYECTO DE CODIGO FED R_.l,;_ 
DEL TR.-\S_\..T:, _.;.::.ia:1:3. .:le Si~i\.licatos y Uniones de _\r e~ 
Grjficas, Tipcgrffica E. Correccional, Tlalpam, D. 
19~9, pág. 5:i. 
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4.2. POSTURA PATRONAL AL RESPECTO. 

La historia de la clase paronal en el desarrollo de

las relaciones de trabajo que se empezaron a generar des

de el nacimiento de la gran industria, no ha sido quizá -

la más afortunada. 

Al implantarse en nuestro país, a fines del siglo -

XIX, las primeras industrias que contrataban grandes volf 

menes de asalariados, la mentalidad con que estas trata-

ban al trabajador fue la_ que les heredaron las grandes f~ 

bricas Europeas. La explotaci6n del obrero en aras de -

mayores utilidades, fue el común denominador que regía el 

progreso econ6mico de las empresas. 

A partir de la promulgaci6n de la Constituci6n de --

1917, al entrar en vigor las reformas sociales que trajo

consigo la aplicaci6n del artículo 123, muchos de estos -

abusos fueron frenados, obligando a los patrones a recono 

cer que sus trabajadores eran seres humanos y no animales. 

La reacci6n de los grandes empresarios al expedirse la 

Ley del Trabajo de carácter federal en 1931, fue la de p~ 

0 erse a la defensiva, es decir, buscar la manera de eva-

dir hasta donde fuera posible las nuevas obligaciones que 

les imponía la aplicaci6n de este ordenamiento. 
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Con el paso de los anos y al perfeccionarse los sis

temas de administraci6n que utilizan las empresas moder-

nas, se consider6 necesario el surgimiento de una serie -

de métodos que contemplaran la variada gama de problemas 

que generaban las relaciones obrero-patronales. Dentro -

de estos métodos que son los· relativos a la llamada "Ad-

ministraci6n de Recursos Humanos" se incluyen los crite-

rios de aplicabilidad de las normas laborales; criterios 

que generalmente son defensivos, es decir, que actualmen

te y a pesar que han transcurrido muchos años desde que -

se implant6 en México la protecci6n de los derechos a los 

trabajadores, las empresas aún buscan la manera de seguir 

escamoteando los privilegios jurídicos que otorg6 la cons 

ti tuci6n a la clase obrera. 

No es extraño por tanto, que las aportaciones al de

sarrollo de la legislaci6n en materia de trabajo por par

te de los patrones o de los organismos en que han agluti

nado sus intereses, sea prácticamente inexistentes; o lo

quees peor, sus aportes siempre han sido en sentido neg~ 

tivo, y por que no decirlo, oscurantistas y retardatarios. 

Esto no es raro, ya que la iniciativa privada por su pro

pia naturaleza, siempre tenderá a procurar su beneficio y 

engrandecimiento a costa de lo que sea, incluyendo enfren 
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tamientos tanto con los trabajadores, como con el gobierno. 

Presumiblemente por estas rezones, no se localiz6 nin 

guna opini6n o pronunciamiento confiable del sector patro

nal con respecto a la posible federalizaci6n de la Justi-

cia Laboral. 

4.3. POSTURA DE LOS REPRESENTANTES OBREROS. 

Es precisamente dentro del sector obrero donde han 

surgido las voces que reclaman la federalizaci6n de los 

tribunales del trabajo en México esto no es extrafio, ya 

que a pesar de todos los vicios, carencias, corruptelas y

oficialismo de que está plagado el sindicalismo en México, 

no se puede negar que el movimiento obrero, aún dentro de

su tortuguismo, ha sido el motor de algunos logros sumamen 

te trascendentes en materia de conquistas sociales para -

los trabajadores. 

La Confederaci6n de Trabajadores de México, en su ca

rácter de organismo cúpula del sindicalismo en nuestro -

país, ha promovido como uno de sus postulados la federali

zaci6n de los Tribunales labor3les, sosteni€ndose en esta

petici6n desde sus orígenes hace ~ás de cincuenta afias, -

habiendo obtenido como resultado concreto a sus reclamos,-
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que en diversas reformas Constitucionales se hayan ampli~ 

do las áreas de producci6n que se consideran competencia

de los Tribunales Federales, mismas que concretamente y -

en forma enunciativa se han venido plasmando en la frac-

ció~ XXXI del artículo 123 Constitucional. 

En el afio de 1941 los días 11 y 12 de septiembre, al 

celebrarse el XVII Consejo Nacional de la C.T.M., en la -

Ciudad de México, Fidel Velázquez, que en aquellas fechas 

ya era líder de la Central Obrera, retomaba en su discur

so el tema de competencia de las Juntas de Conciliación y 

Arbitraje, y haciendo uso de la oratoria incendiaria que

caracterizó la época de consolidación de la confederaci6n 

de Trabajadores, decía al respecto: 

También ha sido motivo de anticipaci6n de este

Consejo el hecho de que tenemos frente a nosotros otras -

cuestiones tan importantes como las anteriores, como la 

que se r~fiere a la federalizaci6n de la Ley del Trabajo. 

Este asunto, levantado por la Confederaci6n desde que se

fun;:6, que siempre ha sido objeto de nuestra atención du

rante los cinco afios de vida que lleva nuestra organi::a--

ci6n, ,- que tambi6n ha sido consignado e11 el segur1do plan 

sex2~Jl que sirve de base al programd del actual gobierno 

debe ser nuevamente tratado por el movimiento obrero Je -
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México, para lograr que las cirnaras de la Uni6n expidan -

cuanto antes las reformas constitucionales que hagan pos! 

ble la federalizaci6n de Ley del Trabajo. A nadie de us 

tedes escapa la necesidad que la Ley del Trabajo se apli

que por el gobierno federal, para que los trabajadores no 

sean pasto de los políticos profesionales, para que en 

los conflictos obreros no se aplique otro criterio que no 

sea el que establece la propia Ley, para que no se fallen 

los problemas atendiendo cuestiones de orden político, s! 

no atendiendo las necesidades de la clase trabajadora y -

los derechos que ella ha conquistado y que están plasma-

dos en nuestras Leyes. 

En los actuales momentos la Ley del Trabajo se apli

ca por el Gobierno Federal en casos en que se trata de In 

dustrias de Jurisdicci6n Federal también, y por las auto

ridades locales cuando se trate de Industrias locales; el 

gobierno del centro, lo mismo en épocas del General Cárd~ 

nas que en la actual época del General Avila Carnacho, ha

sido respetuoso de nuestras Leyes, ha resuelto nuestros -

problemas satistactoriarnente para la clase trabajadora y

podernos presentar corno ejemplos el caso de huelga de tra_!! 

viarios, el caso de huelga de telefonistas muy recientc,

también muy importantes. No así en los Estados de la Re

p6blica, en algunos Estados también se ha asumido una ac 
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titud igual a la del Gobierno Federal, pero en otros se -

sigue procediendo en los conflictos obrero patronales con 

críterio político, y siempre aplicándose este criterio, -

han resultado perjudicados los intereses obreros. Muchas 

veces, cuando los trabajadores organizados no se prestan

ª maniobras de los gobernantes locales, cuando no están

ª su servicio, cuando no aceptan las consignas de estos -

gobernantes, éstos corno represalia, cuando intervienen en 

los problemas de los trabajadores, fallan invariablemente 

en contra del proletariado, y utilizan las Juntas de Con

ciliaci6n~ aplican la Ley del Trabajo con miras a contro

lar la organizaci6n obrera. Tratarnos nosotros, al pedir

la federalizaci6n de la Ley del Trabajo, de que se evite

esta situaci6n anormal, que es la que provoca y multipli

ca conflictos obrero-patronales, que es la que viene a -

crear una situaci6n de intranquilidad y desasosiego entre 

el pueblo de México, que es la que hace imposible que se

sigan las directivas que el gobierno del centro ha dado -

respecto a las relaciones de la organizaci6n patronal y -

de la organizaci6n obrera. 

Por eso insistimos en que la Federalizaci6n de la -

Ley del Trabajo se realice en este segundo período de se

siones del Congreso de la Unión, y para esto invitamos a

ustedes a que hagan toda clase Je esfuerzos, realicen to-
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da clase de actos tendiente a conseguir este prop6sito" (27). 

El mismo reclamo se ha venido sosteniendo a través -

de medio siglo de existencia que tiene la central obrera-

más poderosa del país, claro, sin llegar nunca al enfren-

tarniento directo con el Gobierno - al igual que en todas

sus demás posturas - y cuidándose de no provocar ningón -

conflicto social grave para lograr sus puntos de vista, -

ya que además, con el paso de los años, los postulados r~ 

dicales con los que originalmente se nutri6 y surgi6 el -

movimiento obrero organizado en México se han venido ate-

nuando y no solo eso, sino que además actualmente los sin 

dicatos son una firme columna de control político y social 

que el gobierno ha sabido apuntalar correctamente, con la 

obvia complicidad de las principales centrales obreras, -

aunque corno en todo, también existen las honrosas excep--

ciones ... 

Entre los principales pronunciamientos que la Confe-

deraci6n de Trabajadores de México ha expuesto en rela---

ci6n con la federalizaci6n total de la justicia laboral,-

destacan los que a continuaci6n se transcriben, aclarando 

desde este momento que 6nicamente me refiero a la C.T.M., 

e z 7) Seaovia Ed~arJo, FIDEL VELAZQUEZ DISCURSOS Sinopsis, 
edfci6n'de la Federaci6n de Trabajadores de Nuevo -
Le6n, C.T.M., :,!onterrcy, 1986, pág. 11. 
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dado que es el organismo más representativo de la organiz~ 

ci6n obrera> además de que sus postulados, generalmente son r~ 

cogidos por las demás centrales sindicales, así como por -

el Congreso del Trabajo, por lo cual, el análisis de éstos 

permite tener una visi6n clara y objetiva del tratamiento

que el sector sindical, como representante de la clase 

obrera, da al problema de la federalizaci6n: Durante el Con 

sejo Nacional Extraordinario efectuado los días 30 y 31 de 

enero de 1962, al referirse a las reformas que sufri6 la -

fracci6n XXXI del artículo 123 Constitucional , Fidel Ve-

lázquez señalaba: 

"También se reforma la fracci6n XXXI del propio pre

cepto Constitucional , para incluir en esa fracci6n otras

industrias como la sider6rgica y todas aqu€llas en que in

tervenga la industrializaci6n o transformaci6n de metales 1 

y la del cemento, para ser consideradas como de Jurisdic-

ci6n Federal, a efecto de que las autoridades federales -

sean ahora las encargadas de tratar todos los asuntos de -

carácter laboral. Esto que ya implica un paso más de las

que se han venido dando sobre el particular para lograr -

así la total fedcrali:nci6n de la Ley del Trabajo, que es

nuestra aspiraci6n máxima ponme no tenemos confianza en las

Juntas Centrales de Conciliacl6n y Arbitraje y s6lamente -

podemos depositar esa confian:a en las autoridades mayores 
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del país para que conozcan de nuestros problemas, también

es una reforma muy importante, porque aunque no abarca el

n6mero de industrias que nos proponíamos, de todas maneras 

es sintomático el pensamiento del Jefe del Ejecutivo de en 

filar hacia la federalizaci6n de la Ley del Trabajo. Debe 

mos considerar estas reformas como un triunfo auténtico de 

la clase trabajadora de México, especialmente de la Confe

deraci6n de Trabajadores de México que luch6 denodadamente· 

durante toda su existencia para conseguir estas reformas,

pero debemos también reconocer, que esa lucha no hubiera -

tenido éxito, nunca se hubiera conseguido nada al respecto 

si no existiera en México un gobierno Jefaturado por un -

hombre que sabe de las necesidades de los trabajadores que 

conoce sus problemas y tiene convicciones revolucionarias

muy arraigadas, y que desea realmente que en México haya -

una verdadera y auténtica justicia social. Pero no es él-

6nicamente a quien corresponde la responsabilidad de que -

estas reformas se tornen en una realidad; más bien esta lu 

cha es nuestra, y nosotros debemos aceptar Íntegramente 

nuestra responsabilidad a ese respecto. Falta que las 

legislaturas locales aprueben las reformas, falta que esas 

reformas sean reglamentadas dentro de la Ley del Trabaj~ -

para que tengan vigencia. La clase patronal, que sabe 

bien que ya el Sr. Presidente no podrá hacer nada para sa

tisfacerles, y que saben que el hecho de no haber sido 
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aprobadas las reformas por el Congreso de la Uni6n ya no -

puede ser ratificado, esperan de la campaña que están ha-

ciendo de los ataques que enderezan al régimen y al moví-

miento obrero, que las legislaturas locales no aprueben 

las reformas, que estas no sean reglamentadas dentro de la 

Ley del Trabajo, y que las cosas en consecuencia queden co 

mo estaban, estancadas, sin adelantar nada en materia labo 

ral. Si es esto corno yo lo aseguro, lo que pretende la -

clase patronal, debernos interesarnos en que no ocurra rea

lizando una labor más intensa en favor de la aprobaci6n de 

las reformas por las legislaturas, en favor de su reglarne~ 

taci6n inmediata, es aecir, en el pr6ximo período de las -

cámaras, en favor de la redacci6n de un nuevo C6digo del -

Trabajo para que estas reformas surtan realmente sus efec

tos, en favor de la derogaci6n de la ley que facultaba al

Estado a prorrogar los contratos obligatorios, en favor de 

la derogaci6n del Decreto que prohibe a los trabajadores,

de los Bancos sindicalizarse, en favor de otras reformas -

más Constitucionales, para que el Derecho Laboral evolucio 

ne constantemente y se vayan satisfaciendo aunque sea en -

forma lenta las aspiraciones de la clase trabajadora ... " (28) 

Cinco años después, en el Octavo Congreso Nacional -

de la C.T.M., celebrado los días 8, 9 y 10 de noviembre de 

(2S) op. cit. pág. 492. 
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1967 en la Ciudad de México, se volvi6 a insistir en el t~ 

ma de la federalizaci6n absoluta de los Tribunales del Tra 

bajo, sin perder, por supuesto, el tono adulador para con

el Presidente en turno que en esa época era Gustavo Díaz -

Ordaz, mismo tono que desde antes y hasta la fecha no ha -

extraviado la C.T.M.; siendo el texto el siguiente: 

''Federalizaci6n de los Tribunales del Trabajo, Refor 

mas a la Legislaci6n Laboral. 

Se ha acordado aquí también, Sr. Licenciado González 

Blanco, sostener la vieja demandade la Confederaci6n de -

Trabajadores de México, en lo que respecta a la federaliz~ 

ci6n de los Tribunales del Trabajo, y la pedimos , Sr. Li

cenciado, porque ya estamos verdaderamente cansados de los 

atropellos que reciben los trabajadores en las Juntas Cen

trales de Conciliaci6n y Arbitraje. Porque en el Estado -

de Guerrero, por ejemplo, un Sr. de triste apellido, Radi

lla, que está a cargo de la Junta Central de Acapulco no -

obstante de haber renunciado, y de habérsele admitido la -

renuncia por el Sr. Gobernador, sigue dictando, con fechas 

posteriores, laudos en contra de los trabajadores, hacien

do caso omiso de la representaci6n patronal v de la rcprc

sentaci6n obrera, erigiéndose en gran jue:, y juzgando por 

sí solo de los problemas entre los factores de la produc-

ci6n. 
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Esto que nosotros considerarnos una ofensa, no sola-

mente para la clase trabajadora, sino para el r~girnen --

obrerista de DÍaz Ordaz, querernos que se acabe, Sr. Licen

ciado. 

Tambi~n aquí se ha acordado que se encuentre la f6r

rnula legal para impedir que se desplace a los trabajadores 

en plenitud de edad. Usted sabe Sr. Secretario, que la I~ 

dustria, para relevarse mayores compromisos, está sustitu

yendo a trabajadores de 30 a 40 años que, repito, están en 

plenitud de edad y en plenitud de conocimientos, por j6ve

nes a quienes no cerramos las puertas, pero no en perjui-

cio de los que pueden ser más 6tiles a la Industria Nacio

nal. 

No desmayaremos en ning6n momento para que la Ley F~ 

deral del Trabajo y el artículo 123 Constitucional, sean -

superados. 

Por fortuna el r~girnen del Licenciado Díaz Ordaz ya

ba dado los primeros pasos para reali=ar esa tarea que es

indeclinable. Pero queremos reformas sustanciales a estos 

preceptos Constitucionales y legales. Querernos que en ve~ 

dad se transfonne el derecho laboral; que se ponga acorde

con los adelantos que se han logrado por parte del movirnien 
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to obrero a través de las contrataciones colectivas; que

sean consecuente con la evoluci6n industrial, y que vaya a 

tono con el desarrollo de México. Estas, entre otras, se

rln las preocupaciones del actual Comité Nacional. En pri 

mer lugar, renovaremos nuestros esfuerzos; vivificaremos -

nuestros cuadros con los nuevos elementos que ahora han -

elegido ustedes. Y seguiremos marchando, no al paso que -

hemos llevado ahora, sino a un paso más acelerado para que 

el mundo no nos gane la delantera". (29) 

Actualmente la C.T.M., sigue insistiendo en la Fede

ralizaci6n de las Juntas Locales de Conciliaci6n y Arbitr~ 

je, tal como se lo manifest6 durante las ponencias expuestas

en el transcurso del Congreso celebrado por el cincuenten~ 

rio de la Central Obrera durante el año de 1986, argumen-

tándose que al unificarse los Tribunales del Trabajo, la -

impartici6n de la Justicia laboral sería más expédita y no 

existirían las lagunas y contradicciones que actualmente -

subsisten en los criterios emitidos por los diversos trib~ 

nales del trabajo y hasta por la Suprema Corte de Justicia 

de la Naci6n. Insistiendo los representantes obreros en -

que la reforma Constitucional que permita la Federaliza -

ci6n de las Juntas de Conciliaci6n y Arbitraje, yn es una

prioridad Nacional da<ln~ las actuales circunstancias econ6 

micas que vive el país. 

(29) op. cit. pág. S 76. 
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4.4. ACTITUD DEL GOBIERNO 

Por lo que hace el punto de vista que ha sustentado

el Gobierno con respecto a la federalizaci6n total del ma

nejo de los conflictos laborales, resulta interesante oh-

servar que esta cuesti6n siempre se ha dirigido de un modo 

muy estratégico, ya que el mismo Gobierno ha propiciado la 

dispersi6n de los Tribunales del Trabajo,más que como un -

descuido, como una forma de control político; control fé-

rreo y casi absoluto que se extiende tanto a los organis-

mos gremiales obreros, como a los 6rganos jurisdiccionales, 

siendo el sector patronal quizá el que disfruta de más au

tonomía de decisi6n, y esto, debido evidentemente a supo

der econ6mico. 

Aún cuando el mismo Gobierno ha propiciado la Federa 

lizaci6n de algunas áreas industriales, mediante las esca

sas reformas y adiciones que ha sufrido la fracción XXXI -

del apartado "A" del artículo 123 Constitucional, desde el 

afio de 1942 en que dicha fracción fue adicionada al citado 

precepto, estas no han sido suficientes, ya que la gran m~ 

yoría de los trabajadores prestan sus servicios a empresas 

que no se encuentran consideradas en este rubro, con lo -

cual, de hecho se les niega la posibilidad de mejores sal! 

rios, mejores prestaciones y en general ~ejores condicio~-
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nes de trabajo, situaci6n que hace discriminatoria la con

dici6n laboral de los trabajadores que no prestan sus ser

vicios a empresas "estratégicas", ya que para nadie es un

secreto que las industrias amparadas por la fracci6n XXXI

otorgan mejores salarios y prestaciones a sus trabajadores 

que las empresas comprendidas en la jurisdicci6n local. 

En este contexto resulta evidente que el primer paso 

para unificar la justicia laboral, consistiría en otorgar

carácter "federal" a todos los sectores productivos a ni-

vel industrial en nuestro país, considerando que de acuer

do a las actuales condiciones socio-econ6micas, toda la 

planta productiva y la atenci6n de sus problemas es una 

prioridad nacional; en consecuencia se debe derogar la ya

mencionada fracci6n XXXI del artículo 123, con lo cual de~ 

jaría de existir la dualidad jurisdiccional que nos ocupa, 

franquéandose el paso para que se integren las Juntas Loca 

les de Conciliaci6n y Arbitraje a la Junta Federal de Con

ciliaci6n y Arbitraje, desapareciéndose definitivamente -

las Juntas Locales de Conciliaci6n, ya que estos 6rganos -

realmente conocen de pocos asuntos y su competencia es muy 

restringida. 

Entre los diversos puntos de vista que el Gobierno

ha expuesto en relaci6n con ese problema, es interesante -
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sefialar que uno de los mis significativos por cuanto hace

ª la claridad con que enfoca el tema,ademis porque provie

ne directamente del Ejecutivo, es un Decreto expedido el -

27 de Diciembre de 1977, con el cual se puso en marcha una 

de las -Últimas reformas a la multimencionada fracci6n XXXI 

del artículo 123 Constitucional; en este documento se pre

cisan las razones y fundamentos que el Ejecutivo esgrime

ª favor de la reforma que amplía las áreas industriales de 

carácter federal, advirtiéndose claramente que la inten--

ci6n del Gobierno es tender paulatinamente a la federaliza 

ci6n total de las normas tutelares del trabajo, lo cual se 

desprende de los conceptos vertidos en el documento en 

cuesti6n, el cual se transcribe a continuaci6n: 

"En ejercicio de la facultad que me confiere la frac 

ci6n I del artículo 71 de la Constituci6n Política de los

Estados Unidos Méxicanos, me permito someter a la conside

raci6n del H. Poder Constituyente, por el digno conducto -

de ustedes, la siguiente iniciativa de Decreto, para refo~ 

mar la fracci6n XXXI del artículo 123 de la propia Ley su

prema, mediante el proceso legislativo previsto por su ar

tículo 135. La iniciativa tiene, como una de sus finalida 

des extender la competencia exclusiva de las autoridades -

federales en la aplicaci6n de las Leyes del Trabajo, a los 

asuntos relativos a varias ramas industriales cuya natura-
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leza e importancia econ6mica superan el ámbito propio de -

las entidades federativas, y adecuar la enunciaci6n que a~ 

tualmente contiene la fracci6n XXXI del apartado "A" del -

artículo 123 Constitucional. 

Es también objeto de la iniciativa precisar que será 

de competencia exclusiva de las autoridades federales la -

aplicaci6n de las disposiciones relativas a las obligacio

nes que corresponden a los patrones en materia de capacit~ 

ci6n y adiestramiento de sus ~rabajadores, y en materia de 

implantaci6n de medidas de seguridad e higiene en los Cen 

tras de trabajo, con la modalidad de que las Autoridades -

de los Estados colaborarán con la Federaci6n para le ejec~ 

ci6n de dichas medidas en las ramas o actividades de juri..:'. 

dicci6n local, en los términos que establezca la Ley- regl~ 

mentaría. 

La historia de nuestra organizaci6n política se encue~ 

tra enraizada en los más acendrados principios federalis-

tas. Cuando -la Naci6n.recientemente independizada, busca

ba constituirse, escogi6 entre las formas de Estado y de -

Gobierno las de una Rep6blica Democrática, Representativa-

y Federal. 

El Federalismo Mexicano surgi6 como resultado de una 
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demanda categ6rica de varias provincias que exigieron para 

sus caracteres regionales una expresi6n política. Es de--

cir que, el federalismo fue adoptado como consecuencia de-

la acción de las fuerzas reales de la opinión nacional y no 

como una mera transposición. teórica si bien para su mecán_i 

ca tuvo innegable inflencia el modelo preestablecido en el 

continente. 

La existencia de un régimen federativo demanda que -

las entidades que lo integren, reconozcan o transfieran en 

favor del Estado Federal aquellas facultades que tienen co 

rno común denominador, propiciar el fortalecimiento de su -

vinculación jurídico-política y afirmar la soberanía exter 
. . 

na de la Nación. 

De acuerdo con lo anterior, la Constitución que nos-

rige otorg6 a los poderes federales una esfera específica-

de competencia, con atr-ibuciones o facultades expresas cul: 

dadosafilente ennumeradas, y consideró reservados para las -

entidades federativas todas los demás aspectos. AdemiÍs --

nuestra Const:ituci6n prereé prtJ:c.ed:ünientos de colabcrrac ión 

r auxilio entre l~s autor~~~Jes feJerales y estatales, ha-

cicn<lo más estrecha en cs0::- casos" su cor.respon!Sabjljó:id -

e11 el desarrollo 11aciorral. ~J ~11terior, para respet3r en-

forma absoluta la garant!a }e Gt1e siempre Jebe l1abc1· 1111a -
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clara definici6n de las autoridades competentes para inte! 

venir en cada caso, pues de otra manera no se atendería el 

principio de legalidad, que es el instrumento jurídico de

mayor valor para otorgar seguridad a los ciudadanos. 

Conforme al sistema descrito, se respeta la libertad 

y soberanía de las Entidades Federativas en todo lo concer 

niente a su régimen interior; sin embargoJ ello no impide

que cuando se requiera fortalecer el Pacto Federal, se am

plíe el área de competencia de los Poderes Federales, me-

diante las correspondientes reformas a nuestra carta Magna. 

El proceso conforme al cual se amplía y acentúa el -

ámbito de competencia Federal, es consecuencia de la nece

sidad de vigorizar el sistema político de conjunto. Por -

tanto, el establecimiento de un número mayor de soluciones 

conforme a criterios comúnes consolida a la federaci6n y -

por tanto garantiza la supervivencia de sus miembros. 

Es así como el artículo 123 Constitucional, en el 

cual se consagran los derechos que tienden a dignificar ia 

vida del trabajador, ha sido objeto de diversas reforrnas,

con el prop6sito de encomendar a la Fe<leraci6n algunas ma

terias anteriormente reserYadas a los estados. 
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El proceso de Federalizaci6n a que se aduce, se ini

ci6 en 1929 con la reforma publicada en el Diario Oficial

de la Federaci6n el 6 de septiembre de ese año, y mediante 

la cual se consign6 corno facultad Federal la de expedir Le 

yes en materia de trabajo, por haberse advertido que la 

multiplicidad del ordenamiento presentaba el inconveniente 

de que relaciones similares quedaban normadas de muy <lis-

tinta manera. Posteriomente, en los términos de la refor

ma publicada en el Diario Oficial de la Federaci6n el 8 de 

noviembre de 1942, se adicion6 a dicho artículo la fracci6n 

XXXI, conforme a la cual se estableci6 el sistema de apli

caci6n por parte de las autoridades federales de las disp~ 

siciones de trabajo en diversas ramas y actividades. Este 

sistema se ha conservado con las ampliaciones contenidas -

en las reformas de noviembre de 1962 y febrero de 1975. 

Este aumento de las facultades federales, primero 

por lo que hace a la facultad de legislar y después en lo

que toca a la aplicaci6n concreta de las normas de trabajo 

en nuevas ramas industriales y actividades, obedeci6 a los 

requerimientos socialmente innegables de uniformar la apl! 

caci6n de las normas tutelares del trabajo y de adoptar -

criterios comunes, por tratarse de una cuesti6n de interés 

nacional, que compromete, en Última instancia el bienestar 

y la seguridad de la Uni6n Federativa. 
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Las situaciones sustancialmente expresadas en las e~ 

posiciones de motivos con que se abrieron los procesos le

gislativos para incorporar nuevas ramas industriales yac

tividades a la jurisdicci6n federal, son válidas en rela-

ci6n con las actividades propias de las industrias quími-

cas; maderera básica, que comprende la producci6n de ase-

rraderos y la fabricaci6n de triplay o aglutinados de made 

ra; vidriera, exclusivamente por lo que toca a la fabrica 

ci6n de vidrio plano, liso o labrado, o de envases de vi-

drio; tabacalera, que comprende el beneficio o fabricaci6n 

de productos de tabaco; automotriz en lo que se refiere a

autopartes mecánicas o eléctricas; y la de alimentos enva

sados; según lo demostraron con amplitud los estudios de -

6rden socio-econ6mico que las autoridades competentes en -

materia de trabajo, practicaron oportunamente acerca de -

los aspectos básicos de dichas ramas industri_ales; tales -

como niveles de producci6n, tecnología utilizada, personal 

ocupado, ubicaci6n de mercados y extensi6n de líneas de -

distribuci6n, todos ellos con repercusi6n no solo nacional 

sino internacional. 

En efecto, se está frente a procesos de protlucci6n -

que interesan a la Federaci6n en sí, tonto por su natural~ 

za intrínseca, como por las consecuencias ccon6micas que -

tienen para el desarrollo nacional; raz6n por la que, re--
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sulta adecuada la incorporaci6n de tales ramas industria-

les a la Jurisdicci6n Federal que está contenida de manera 

enunciativa en la multicitada fracci6n XXXI, del apartado

"A", del artículo 123 de la Constituci6n política de los -

Estados Unidos Mexicanos. 

Tocante a las ramas industriales arriba citadas, su

incorporaci6n al régimen de aplicaci6n federal de la Ley -

del Trabajo, permitir& encauzar el vigor de la acci6n fede 

ral en beneficio de un número muy considerable de trabaja

dores, y afirmar por otro lado, el desarrollo de los esta

blecimientos propios de tales ramas, sobre la base de un -

tratamiento que derive de la sujeci6n a un solo criterio 

de adecuaci6n de las leyes y reglamentos laborales al caso 

concreto, por ser claro que la importancia de las industrias~ 

mencionadas trasciende en mucho la esfera local. 

A mayor abundamiento, la federalizaci6n de la juris

dicci6n del trabajo ha sido una petici6n constante del mo

vimiento obrero organizado, que ha venido satisfaciendo -

paulatinamente, en la medida en que lo han requerido, no -

solo los légitimos intereses de la clase laborante, sino -

los de la naci6n en su conjunto. 

Es oportuno hacer notar que el Gobierno Federal, con~ 
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ciente de que el proceso de federalización, exige a su vez 

la desconcentración de funciones, ha desconcentrado y segui 

rá desconcentrando el ejercicio de sus facultades, aten--

diendo a características geográficas, sectoriales o de 

otra Índole, a fin de que las atribuciones se cumplan y 

los servicios se presten con mayor eficacia y en forma más 

cercana a quienes lo demandan en la justicia laboral, ésta 

es una norma firmemente marcada. Como subrayé en mi pri-

mer Informe de Gobierno, este año se pusieron en servicio

en distintas Ciudades de la República, seis nuevas Juntas

Especiales de la Federal de Conciliación y Arbitraje, com

petentes para resolver los conflictos individuales que se

suscitan en las empresas de Jurisdicción Federal, y que a

partir del año pr6ximo la desconcentraci6n de la justicia

laboral federal llegará a todo el territorio, al estable-

cerse Juntas Especiales en todas y cada una de las Entida

des Federativas y reestructurándose, paralelamente las de

más Dependencias encargadas de atender los asuntos labora

les ... " 

Posteriormente se justifica el interés del Estado Pi:1. 

ra considerar de orden Federal las normas relativas a la -

obligaci6n de los patrones en materia Educativa y sobre me 

elidas de Seguridad e Higiene, señalando a continuación: 
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"Lo expresado para justificar la Federalizaci6n de -

estas dos materias, revela que se está ante necesidades -

que reclaman un plan nacional de acci6n g.lobal, con la Pª..!: 

titipaci6n de la Federaci6n, de los Estados y de los fact~ 

res de la producci6n y del cual forman parte la mejor pre

paraci6n de la mano de obra, la elevaci6n de la productivJ: 

darl, la reducci6n de los riesgos de trabajo y la mejoría -

de la salud y bienestar de los trabajadores. 

Además de lo anterior, es necesario destacar que la

Federaci6n es la que, en ejercicio de las facultades que -

son propias, establece contacto directo con la Oficina In

ternacional del Trabajo, en la cual nuestro país participa 

activamente con la aportaci6n de sus tesis y experiencias

y de donde surgen convenios y recomendaciones en materia 

de capacitaci6n y adiestramiento de trabajadores y sobre -

seguridad e higiene en el trabajo, por lo que se requiere

que la legislaci6n que trate estos aspectos, sea aplicada

uniformemente en todo el territorio nacional. 

La presente iniciativa para reformar la fracci6n --

XXXI del apartado "A", del artículo 123 de la Constitucl6n 

Política del país, no agota su objeto e11 la sugerencia de-

que se aplique a la esfera federal las ramas industriales

que fueron citadas, así como las obligaciones patronales -
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en materia de capacitaci6n y adiestramiento y de seguridad-

e higiene en los centros de trabajo; sino que, al haber co~ 

sagrado el H. Poder Constituyente, los derechos de la na---

ci6n ~obre la zona econ6mica exclusiva, y considerar ~sta -

de jurisdicci6n federal, resulta necesario que la aplica---

ci6n de las normas laborales a empresas que operan en dicha 

zona, sea de la competencia exclusiva de las autoridades la 

borales federales. 

Finalmente, esta iniciativa comprende una reforma es-

tructural consistente en reordenar y aclarar los conceptos

incluídos en la fracci6n de referencia, a fin de precisar -

los campos de aplicaci6n federal de las Leyes laborales. 

Por lo anteriormente expuesto a ustedes e.e. Secreta-

rios de la Cámara de Diputados del H. Congreso de la Uni6n, 

atentamente pido que den cuenta con la siguiente iniciativa 

de: 

D E C R E T O 

Artículo Unico. - Se reforma l:1 fracci6n XXXI, ,1ei ap~ 

tado "A" del artículo 123 ele la Constituci6n Política de --· 

los Estados Unidos para quedar como sigue ... " (30) 

TTIJTBermudez C1sneros, Miguel, LAS OBLIGACIONES EN EL DERE 
· CHO DEL TRABAJO, Cárdenas Editor y Dis~ribuiJor, México 1978, pág. 

677. 
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En obvio de repeticiones se suprime la transcripci6n

del texto completo de la fracci6n reformada, destacando úni 

camente, que fué en esta reforma cuando su redacci6n adopt6 

la estructura que a la fecha conserva, adicionándole en el

año de 1978, mediante la reforma correspondiente, Jurisdic

ci6n Federal sobre las empresas de la industria. calera. 

A pesar de lo interesante de los lineamientos expues

tos en el Decreto transcrito, es inquietante la lentitud y

burocratismo en que ha caído el desarrollo y avance de este 

proceso, ¿ o será acaso que los estrategas del Gobierno no

han percibido la inconformidad del pueblo y la desconfianza 

de la clase obrera?. 

4.5. CONSECUENCIAS Y BENEFICIOS. 

La Federalizaci6n de la Justicia Laboral, cuando me-

nos por lo que respecta al apartado "A" del artículo 123, -

traería como consecuencia inmediata la unificaci6n de las -

normas tutelares del trabajo, se evitará la clispersi6n ele -

criterios ele aplicabilidad de la Ley en las Juntas Locales

y Federales de Conciliaci6n y Arbitraje; volviéndose tam--

bién más precisa la Jurisprudencia en materia laboral. Por 

otro lado se acabaría con una gran injusticia, dado que al

unificarse los 6rganos jurisdiccionales, la aplicaci6n de -
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la Legislaci6n del Trabajo dejaría de ser discriminatoria,-

es decir, no habría una justicia especial para los conflic-

tos de 6rden "Federal" y otra para los de naturaleza "Local", 

ya que no debemos olvidar que los problemas obrero-patrona-

les tanto colectivos como individuales pueden con f.recuen--

cia rebasar este ámbito y fácilmente se convierten en .con--

flictos político-econ6micos, y si estos resultan verdadera-

mente graves, cuando alcanzan este nivel, ya no tiene im--

portancia si se trata de un asunto local o federal, porque-

al final de cuentas su misma magnitud permite que se invol~ 

eren en el problema todo tipo de intereses, y en Óltima ins 

tancia las consecuencias que estos transtornos generan al -

desarrollo del país siempre tienen fuertes repercusiones mí 

xime en los momentos de crisis por lo que atraviesa la na-

ci6n, momentos particularmente difíciles y quizi hasta dra-

máticos. 

La Federalizaci6n de la Justicia Laboral, brindará al 

Estado una 6ptica más amplia de esta área, y además le per-
. . 

mitirá un mayor control y atención del desarrollo y solu--

ci6n que requieren todos y cada uno de los conflictos labo-

rales, evitando las cacicazgos regionales que aán de:o.graci~ 

<lamente prevalecen en muchas partes del país con toda su g§l 

ma de consecuencias negativas, principalmente para los inte 

reses de la clase obrera. 
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Por lo que respecta a los trabajadores, una medida de 

esta naturaleza generaría indudablemente una reacci6n de ma 

yor confianza y credibilidad en las Instituciones y o'rganos 

encargados de impartirles justicia. 

El sector patronal, que por su propia naturaleza siem 

pre ha pretendido caminar a la defensiva en todo lo concer

niente a reformas que beneficien los intereses del trabaja

dor, quizá también tendrá la 1·entaja decantar con un 6rgano -

jurisdiccional en el cual hiciera valer sus derechos sin te 

mor a contradicci6n por parte de las autoridades, aán cuan

do una decisi6n de esta magnitud, como ya señalé tal vez -

afecte intereses patronales a nivel local en los principa-

les centros industriales del país. 

De llevarse a cabo esta reforma se estaría aplicando

por fin la verdadera naturaleza con que fue concebida la 

Ley Federal del Trabajo, ya que si bien en el momento de su 

expedici6n evit6 la dispersi6n y contradicci6n entre diver

sos ordenamientos laborales que existían en el país, hoy -

día es preciso que los criterios de aplicaci6n surgidos de

la misma se apliquen uniformemente sin lesionar los legíti

mos intereses de la clase trabajadora. 

También es necesario sefialar, que a6n cuando sea un -
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s6lo Tribunal Laboral Federal el que conozca de todos los -

conflictos inherentes a su naturaleza, esto no implica ni -

demerita la atención que el Gobierno pueda dar a ciertas 

áreas estratégicas de la producción, pero sin que esto tral 

ga como consecuencia el menosprecio o desconocimiento a los 

derechos de los trabajadores que no laboran en esas áreas. 

La reforma que permita el surgimiento de un Tribunal

laboral Federal que abarque todos los trabajadores e indus

trias comprendidas en el apartado "A" del artículo 123 Cons 

titucional, debe señalar que desaparecen las Juntas Locales 

de Conciliación y las Locales de Conciliación y Arbitraje,

derogándose en consecuencia la fracción XXXI del artículo -

123 Constitucional. Estas medidas en sí mismas no serían -

arbitrarias ni atentarían contra la Soberanía Estatal, sino 

que, por el contrario, la fortalecerían en beneficio del Fe 

deralismo, ya que al final de cuentas las opiniones de los

Gobiernos Estatales para con el Órgano colegiado que quede -

al frente de la Junta Federal de Conciliación y Arbitraje -

reformada, serían de gran validez, y redundarían en un bene 

ficio nacional. 

Para concluir, viene al caso recordar los conceptos -

que a este respecto venía scstenienJo el maestro Alberto -

Trueba Ui'bina, quien señalo é'll su texto "Nuevo Derecho Pro 



164 

ccsal del Trabajo" lo siguiente: 

HACIA LA JURISDICCION FEDERAL UXICA" 

Constantemente se han venido ampliando las materias -

de competencia de la Junta Federal de Conciliaci6n y Arbi--

traje, por lo que al correr el tiempo desaparecerán las Ju!!: 

tas Locales, ya que en la actualidad son pocos los conflic-

tos que se someten a su conocimiento. 

Hace más de 10 años, cuando apareci6 nuestro libro --

"El Nuevo Artículo 123" en 1962, anunciamos el posible sur

gimiento de la Jurisdicci6n Laboral de carácter Federal Ún~ 

ca en todo el país, pues así corno se substrajo de la campe-

tencia de los Estados la facultad para legislar, nada de e~ 

traño tiene que también se substraiga de la competencia de-

las autoridades locales, la funci6n jurisdiccional del Ira-

bajo. Desde entonces advertirnos lo siguiente: 

"Algún día tendremos que saludar con respeto el adve-

nimiento de la jurisdicci6n federal Único, a título de que-

beneficia a los trabajadores, porque son ios .• mas necesita--

dos de una justicia expedita y honrada, entonces se unifica 

rán las tesis en los Tribunales Je] Trabaj~. en la Naci6n 

la Jurisprudencia posiblemente ser6 menos cc~traJictoria, 
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sin c¡ue esto implique reconocer su aportaci6n valiosa en el 

desenvolvimiento y progreso del Derecho del Trabajo'' . (31) 

t-'i, True-va Urbina, Alberto, ~~UEVO DEREC!il1 PROCESAL DEL TRABAJO 
:ditorial PorrGa, México, 1982, rJ~. 1-0. 
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e o N e L u s I o N E s 

PRIMERA.- La realidad nacional precisa de acciones 

claras y concretas en todos los sentidos, acciones, que tien 

dan a favorecer el desarrollo del País y sus habitantes, 

fortaleciendo al mismo tiempo las Instituciones que rigen la 

vida de los cuidadanos. 

SEGUNDA.- Uno de los pilares fundamentales que susten-

tan la estructura de la sociedad es el normativo; las socie

dades modernas no pueden ser anárquicas, su evoluci6n y des~ 

rrollo necesariamente debe ser regido por un 6rden jurídico. 

TERCERA.- Sin demeritar la importancia que tienen todas 

las áreas del Derecho, es de capital interes que se revalore 

todo lo referente al derecho del trabajo, ya que Gste se ocu 

pa de regular los aspectos humanos de un área muy importante 

de la vida social: la producci6n y distribuci6n de satisfac

tores. Proceso que involucra a casi todos los mexicanos. 

CUARTA.- En estas breves páginas se han plasmado la mu.!_ 

titud de instancias en que se desenvuelve la jurisdicci6n l~ 

boral, analizándose las diferencias básicas que existen en -

cuanto al tratamiento que se da a los conflictos que se gen~ 
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ran, por un lado , entre las empresas privadas y sus tra- -

bajadores, y por el otro, entre Gstos y las dependencias 

y/o empresas del Gobierno. 

QUINTA.- Aún cuando la Última parte de este trabajo se 

refiere exclusivamente a la posible unificaci6n y federali

zaci6n de las instancias juridisdiccionales contempladas -

por el apartado "A" del artículo 123 Constitucional, es im

portante destacar, que esto solo sería el primer paso hacia 

la integraci6n total de la justicia laboral. 

Lo anterior implicaría la abolici6n del apartado "B" -

del artículo 123 de la Constituci6n, acabando de tajo con -

las eternas violaciones a los derechos laborales de los tra 

bajadores de los sectores federal, estatal y paraestatal 

del Gobierno; áreas que tradicionalmente se han manejado en 

forma por demás impositiva y a capricho de los gobernantes

º administradores políticos en turno. 

SEXTA.- La cuesti6n laboral incumbe a todos. El 

país vive en crisis econ6mica, crisis social, crisis de va

lores y lo peor: crisis de confianza. La gente ya no cree

tan fácilmente en las promesas de mejoría social, puesto -

que la~ condiciones de subsistencias son cada vez más prcc~ 

rias y las opciones Je desarroll0 son muy pocas, por tanto-
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urge una reestructuración y un nuevo enfoque de la legisla

ción que regula las relaciones de trabajo, porque al fin de 

cuentas prácticamente todas las familias de México -con 

excepción de las clases más poderosas económicamente- están 

sufriendo en carne propia la crisis en que estamos sumergi

dos. 

Medidas como las que se proponen , evidentemente ali-

viarán la tensión social, y traerían como consecuencia inme 

diata el fortalecimiento en la confianza del pueblo mexica

no para con los organos encargados de la impartición de ju~ 

ticia. 
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